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I PROLOGO 

 
EL CUIDADO Y LA ATENCIÓN ESPIRITUAL DE LOS ENFERMOS 

 
El hermano enfermo no solo tiene el derecho del cuidado físico en su 
enfermedad, además tiene el derecho del cuidado y atención espiritual. 
 
En efecto, un gran gesto de amor, una actitud de caridad, algo importante que 
podemos hacer por un ser querido, o un hermano enfermo, es ayudarle con 
nuestras oraciones y cuidados espirituales. 
 
Del mismo modo, como cristianos debemos procurar en primer lugar cuidar 
nuestra salud y la de nuestro prójimo.  Nosotros somos creación del Señor, por 
tanto patrimonio de Dios, entonces tenemos el deber de cuidarnos la salud 
física y la del alma, y si padecemos alguna dolencia, aprovechar la oportunidad 
de ofrecer los sufrimientos a Cristo. 
 
El cuidado de la salud de los hombres requiere la ayuda de sus hermanos, de 
sus familiares, de sus amigos, como también del resto de la sociedad en la cual 
viven, a fin de lograr las condiciones de calidad de vida que permiten crecer, 
estudiar, formar familia, formarse espiritualmente, como alimentarse, vestirse, 
tener vivienda, trabajo y jubilarse o pensionarse. 
 
En nuestra vida terrena, estamos expuestos a que nos sucedan cosas como 
algunas enfermedades imprevistas y tenemos que padecer y en algunas 
ocasiones debemos operarnos, si estas salen bien, alegrémonos y demos 
gracias a Dios, pero sabemos que no siempre es así, si estas salen mal, 
alegrémonos por esta oportunidad de ofrecer al Señor, la oportunidad de 
ayudarle con  la dulce carga de la Cruz de Jesús.  
 
Debemos si tener cuidado de tener una actitud por un excesivo cuidado por 
conservar la salud, cuando esta se interpreta como una señal de egoísmo y 
falta de confianza en Dios.  
 
Recuerdo en mi juventud, como mi padre me enseñaba la necesidad de cuidar 
el cuerpo de manera razonablemente, porque no debíamos olvidar que es 
templo del Espíritu Santo. Entonces nos invitaba a la vida sobria, sin excesos y 
lejos de todo lo nocivo para el cuerpo humano. 
 
Es así, como la vida y la salud física son bienes preciosos confiados por Dios, 
razón importante para cuidar a los enfermos, teniendo en cuenta sus 
necesidades y la de los demás y el bien común.  
 
También es bueno recordar, que el hermoso don de la vida está en manos de 
Dios. 
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En efecto, el hombre no es dueño de su vida ni de su salud y perjudicarlas por 
desidia, falta de cuidado o negligencia es una ofensa a Dios. Es así entonces,  
que no debemos ser indisciplinados con los buenos consejos médicos, como 



por ejemplo no tomar los medicamentos recomendados o hacernos el 
desentendido con ciertos síntomas que nos advierten de algún peligro de 
enfermedad.  
 
También me parece, que no debemos engañar a un hermano enfermo si está 
cerca de la muerte, no estaría bien decirle que todo anda bien y que no hay 
que preocuparse. 
 
Seamos misericordiosos con esto, ya que se trata de un tiempo en que el 
enfermo debe aprovechar para prepararse al encuentro con el Señor. Los 
últimos días de vida pueden ser decisivos para la vida eterna, es cuando el 
hermano enfermo debe recibir los Sacramentos de Penitencia y Reconciliación, 
esto es, la Confesión y la Comunión. Yo tengo mi experiencia personal en esto, 
en una etapa de mi vida durante 18 meses estuve acompañando a mi difunta 
esposa, la cual sufrió de un Cáncer irrecuperable, y así fue como estuvimos 
preparando las maletas para su viaje a la vida eterna, en el momento que el 
Señor dispusiera, y esta grabado por la eternidad en mi corazón el minuto 
cuando ella me sonrió y a los pocos segundos partió en su viaje. 
 
Por otra parte no dejemos de lado, la Unción de los Enfermos, esta se debe 
recibir tan pronto se sepa que hay enfermedad, especialmente si es grave, en 
todo caso se debe explicar que este sacramento no es para pacientes 
desahuciados, es para entregarnos en las manos de Dios y decir que estamos 
abiertos a la curación, y dedicar este sufrimiento para llevar la cruz de la 
enfermedad con gracia y para nuestro bien. 
 
En una ocasión, junto a un Tío Presbítero, se la dimos a mi padre de 78 años, 
el cual estaba bastante mal y temíamos por su vida, hoy nuevamente, se le ve 
sonreír, por continuar viendo a diario su familia que el formó con los 
fundamentos de nuestra fe.  
 
Oremos entonces con y por los hermanos enfermos, lo podemos hacer con el 
rosario y otras oraciones, meditemos los mensajes del Señor en la Biblia, en 
los Evangelios.  
 
Recordemos que estamos con Nuestro Señor, con su Hijo Jesucristo, con 
nuestra Madre la Santísima Virgen. Ellos están siempre con el hermano 
enfermo. 
 
La finalidad de este pequeño libro, es aportar desde estas páginas, con la 
atención espiritual de los enfermos, algo muy necesario para el hermano que 
sufre. El contenido, tiene algunas reflexiones propias, otras extraídas de textos 
y que me parecieron importantes, consideraciones del catecismo católico, 
oraciones, salmos y una lectura bíblica de san Marco que me parece muy 
adecuada para finalizar el temario 
 
Autorizo la difusión y copia en PDF, solicitando la integridad del libro 
 
Pedro Sergio Antonio Donoso Brant 
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II SEAMOS MISERICORDIOSOS CON LOS ENFERMOS 
 
Nuestro amor al prójimo (próximo) debe comenzar por los más próximos a 
nosotros, estos son nuestros familiares, cuando a ellos les llega la enfermedad, 
están confiando en nuestra ayuda, es así como la atención espiritual de los 
enfermos corresponde, en primer lugar, a la familia y por supuesto a los 
hermanos cristianos y del mismo modo a los Pastores de la Iglesia. 
 
Estuve enfermo y fueron a visitarme (San Mateo 25,36) 
 
En efecto, nosotros hermanos de Cristo y comunidad cristiana, tenemos que 
estar dispuestos a ofrecer toda nuestra ayuda a los enfermos y ser 
misericordiosos con ellos, porque la caridad se debe dar a todos, pero con 
mayor urgencia, cuando nos sentimos muy necesitado de ella, y eso sucede 
precisamente en la enfermedad. 
 
Pero no debemos olvidar que la misericordia es sin condición para todos los 
hombres, independiente si son cristianos o no, o si son o no son creyentes en 
Dios. Es justamente en el minuto de la enfermedad, cuando el hombre se 
siente desamparado y triste por lo que le esta sucediendo, cuando tiene la 
posibilidad de experimentar la necesidad de cambio de actitud, y en esa 
debilidad, es cuando más aprecia le llegada de la fortaleza del Señor. En efecto 
la enfermedad, invita a reflexionar sobre la vida llevada y nos impone el 
arrepentimiento, que mejor momento entonces para ayudar a acercarse al Dios 
de la misericordia a quien más lo necesita. 
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La enfermedad, necesita tanto para la recuperación de la salud, como para la 
preparación de la muerte, un enfrentamiento en paz y con gran lucidez, las dos 



cosas son importantes, es entonces de la misma importancia la atención 
espiritual para los enfermos recuperables como los terminales o moribundo. En 
ambos casos, es bueno y conveniente recordarles siempre la visión cristiana de 
la enfermedad y de la muerte. El cristiano sabe que la muerte no solamente no 
es el fin, sino que por el contrario es el principio de la verdadera vida, la vida 
eterna. 
 
La misericordia, es la Inclinación a compadecerse y mostrarse comprensivo 
ante las miserias y sufrimientos ajenos, y esta se completa cuando tenemos un 
encuentro personal con el enfermo. Ser misericordioso con los enfermos, es 
visitarlo y apoyarlo. Los visitamos y les entregamos nuestra amistad, le damos 
apoyo moral y espiritual. En ese instante, el enfermo necesita ser oído con 
tranquilidad, por tanto debemos tener con ellos una actitud comprensiva y 
amable, pero al mismo tiempo ayudarlo a enfrentar la realidad de su 
padecimiento, auque esta sea difícil y dura.   

 7

 



 
 

III EL ENFERMO Y LA RELACIÓN CON DIOS 
 
«Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda sanada de tu enfermedad» 
Mc 5, 21-43  
 
Una mujer que padecía ya doce años flujo de sangre. Debía de ser de cierta 
posición social, pues había consultado muchos médicos y gastado toda su 
hacienda con ellos, pero no había podido ser curada por ninguno, pero sin 
provecho alguno, es decir iba de mal en peor, no sólo por la inutilidad de 
aquellos remedios, sino, en parte, causados por los mismos. 
 
Cuando Jesús iba a casa del Jefe de la Sinagoga para curar a su hija, tiene 
lugar esta escena. Iba acompañado de una gran multitud, que le apretujaba. En 
las callejuelas del viejo Oriente, el entusiasmo despertado por Jesús hacía que 
la multitud, empujándose por acercarse, le “apretujase.” Entre esta turba se 
mezcló la mujer angustiada y tocó con fe el vestido del Señor. Y al punto se 
hizo su curación. 
 
Habiendo oído esta mujer la fama curativa de Jesús, apeló, desesperada ya de 
médicos, al mejor recurso, Él. Sólo pensó en tocar su vestido, porque creía que 
con ello se curaría. La mujer enferma, a como de lugar quiere llevar adelante 
su propósito, entonces viene por atrás, y como queriendo robarle o 
sorprenderle un milagro. Esto es, porque era debido al tipo de impureza legal 
que significaba su enfermedad, ya que otros enfermos “tocaban” a Jesús para 
curarse. Las prescripciones rabínicas, aislaban a la mujer que padecía de esta 
enfermedad a fin de que no “contagiase” su impureza legal. 
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Jesús, se vuelve preguntando quién le ha tocado, porque una fuerza había 
salido de El. “Y se dio vuelta”, es decir, miraba en torno suyo,” — es la clásica 



“mirada circular” del estilo de san Marcos, como queriendo descubrir quién 
había sido. Si Jesús obra así, no es por ignorancia, sino por elevar y confirmar 
la fe de aquella mujer, haciéndole ver que no fue la curación por un contacto 
supersticioso, sino por efecto de la fe. Ante esto, los “discípulos”, se extrañan 
de esta pregunta, pues todos le “apretujaban” y nadie se había acercado a El 
con gestos o modos especiales. Pero Jesús insistió en su afirmación. Ante 
esto, la mujer se postró ante El y le confesó, lo mismo, ante todo el pueblo toda 
la verdad. Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda sanada 
de tu enfermedad» 
 
El hombre enfermo se desmorona, es decir, se deshace, siente que se 
destruye y se derrumba poco a poco. En el abandono, cae en un estado de 
profundo desánimo, pero Dios tiene el atributo por el cual, así como  perdona y 
remedia los pecados y miserias de las personas, fortalece y levanta a los 
enfermos y los hace caminar nuevamente.  
 
Pero es bueno ser moderados y prudentes al pasar a conversar sobre Dios y la 
relación que debe tenerse con El. En otras palabras, el modo de actuar frente 
al enfermo, debe ser con afecto, pero al mismo tiempo con profundo respeto, a 
fin de ayudar a mantener el sentido de integridad de la propia persona a pesar 
del desmoronamiento causado, en el cuerpo y en el espíritu, Por la 
enfermedad. 
 
Lo anterior, tiene sentido en tener el máximo respeto a la religiosidad del 
enfermo, evitando imponerle los propios estilos de fe. Es decir, si alguien no 
cree o cree a medias, no le entreguemos una atención distinta del que cree, tal 
como lo hizo Cristo, que nunca discrimino su ayuda a los enfermos y 
necesitados, sin importarle su origen. Del mismo modo, si nos encontramos 
con hermanos que respaldan su fe en la piedad popular, no les impongamos 
nuestra propia forma de ver nuestra relación con Dios. En efecto, muchos 
creyentes, se apoyan en su devoción a diversos santos y a la Virgen María, 
esas son otras formas de acercarse a Dios, pero nosotros no estamos llamados 
a Juzgar sobre ello. 
 
Entonces, respetando los distintos caminos que tiene el enfermo, los cuales 
muchas veces no son coincidentes con los nuestros, hagamos un 
acompañamiento en la fe, desde la actitud cristiana que nos corresponde. Es 
decir, con gestos empapados en el amor de Cristo, sepamos hacer llegar la 
palabra de Dios como un símbolo de amor y de solidaridad, haciendo notar que 
la presencia del Señor es el alivio más reconfortante de cualquier enfermedad. 
En este contexto, haremos de mejor forma nuestra tarea evangelizadora, y así, 
la palabra del anuncio de las Buenas Noticias, llegará con gran eficacia al que 
más la necesita. 
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Tengo la convicción, que ayudando a los enfermos de este modo, podemos 
conseguir una transformación nacida de la propia experiencia de la 
enfermedad, de un estado de pesimismo y negatividad ante Dios, en un estado 
de buen ánimo y sobre todo de esperanza, con la confianza plena de que Dios 
quiere algo bueno para nosotros y que depende nosotros el aceptar cual la 
voluntad de El y sentirnos satisfecho de esta voluntad. 



 
 

IV LA ORACIÓN Y ENFERMEDAD 
  
La enfermedad nos hace reflexionar profundamente, es este un momento 
propicio para la oración y la conversación intima con Dios de corazón a 
corazón. Ante la enfermedad, tanto en la persona que la padece, como en sus 
íntimos amigos y familiares, espontáneamente nace la necesidad de orar y 
pedir al Padre su ayuda. Es así como frente a esta situación vamos en la 
búsqueda de la plegaria precisa. Esta en lo posible, debe ser con el enfermo y 
por el enfermo al mismo tiempo. 
 
Cada persona y especialmente según el estado de ánimo, tiene un forma 
distinta de orar y la fuerza de ella es inmedible. Nuestro buen Padre escucha 
todo tipo de súplicas, es así como creo que es conveniente acompañar la 
oración con profundo respeto a la realidad de la persona, con especial 
consideración a su carácter, forma de ser, educación religiosa, su medio socio 
económico y cultural. 
 
La oración es uno de los recursos más importantes de los que dispone el 
enfermo y su seres queridos para crear un ambiente de espiritualidad y de paz 
al enfermo y quienes, están solidariamente con el. Pero también la oración, es 
una gran ayuda para conocer y descubrir la voluntad de Dios. La energía 
espiritual, ayuda a llevar con amor los padecimientos de la enfermedad y 
soportar los dolores, nos identifica y nos hace más comprensivos con el 
sufrimiento de Cristo, así, como nos da la esperanza de que estamos en el 
paso hacia el reencuentro definitivo con el señor en su casa. 
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Pero la oración ha de surgir de la necesidad y deseo del enfermo, todo esto 
coherente con su realidad del tipo de enfermedad  que está viviendo. Por ello, 
la oración con el enfermo necesita de mucha comprensión, acompañamiento y 
tiempo para oír sus angustias, sus vivencias y estados de ánimo. De este 
modo, sabremos ser solidarios y acogedores con los diversos sentimientos que 
son notorios en los enfermos, es decir  la angustia, la amargura, el abandono y 
el desamparo que sienten. El comprender bien los sentimiento y la historia del 
enfermo, es una buena forma de ayudar al que sufre a que camine con su dolor 
junto al Señor, y así hacerle sentir lo efectiva que es la oración y la entrega 



confiada a las manos del Señor de la situación que esta pasando con su 
enfermedad. 
 
La oración por los enfermos ha estado y está presente en la vida de los 
hombres, en los hospitales, en los hogares y en la Iglesia. Por tanto hagamos 
oración por los enfermos en cualquier lugar, pero con especial dedicación en la 
Eucaristía o en la Liturgia de las Horas. Es así como por medio de la 
reconciliación, la unción de los enfermos y la Eucaristía se ayuda al enfermo a 
vivir el sentido pascual de la enfermedad. Por tanto, solicitemos al Presbítero 
estos instrumentos del amor redentor del Señor. En efecto, la celebración 
sacramental, constituye una unión y una relación importante del enfermo y su 
fe. Los sacramentos, signos que atestiguan el amor de Dios al enfermo, deben 
ser considerados, pues son una efectiva manera de luchar contra la 
enfermedad, especialmente porque el corazón del enfermo se empapa de amor 
y esperanza. 
 
Ayudar y orar con el hermano enfermo, es estar en gracia de Dios.  
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V LA ENFERMEDAD Y ORACION 
 
Jesús le preguntó: "¿Quieres sanarte?" Jn 5, 1-3a.5-18 
 
En una ocasión, Jesús, descubre entre la multitud a un enfermo paralítico y se 
detiene ante él, lo ve desamparado y necesitado de auxilio. Esto es algo natural 
en Jesús, se fija en los desamparados, en los más necesitados, en los 
imposibilitados y amorosamente los socorre. Conoce por su ciencia 
sobrenatural el origen de su enfermedad, la duración de la misma, porque la 
mirada de Jesús, penetra en lo más íntimo del corazón y lo descubre todo. Así, 
fija en él los ojos de su misericordia y le pregunta si quiere ser curado. Es una 
frase que iba cargada de sentido. Todo enfermo desea curar; su simple 
presencia en aquella piscina prodigiosa era una prueba de su deseo. Pero era 
esta pregunta un modo de despertar su fe y levantarle la esperanza. Mas el 
paralítico no piensa en una posibilidad de curación milagrosa por obra de su 
interlocutor. Entendió, por la pregunta que le hizo, si ponía los medios 
necesarios para obtener su curación en aquella piscina. Era su obsesión. Es lo 
que le responde el paralítico. 
 
A este enfermo, así impedido para ensayar aquellos medios de hidroterapia, le 
había llegado el turno de los prodigios de Dios. Estaba estancado en su 
enfermedad para que en él se manifieste la gloria de Dios (Jn 9:3; 11:4). Por 
eso le dijo Jesús: "Levántate, toma tu camilla y camina". En seguida el hombre 
se sanó, tomó su camilla y empezó a caminar.” 
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Como ya he hemos comentado, la enfermedad es una de las situaciones más 
preocupantes para el hombre y en tanto generadora de grandes angustias, 



tanto para nosotros si estamos sanos, como para el enfermo, familiares y  
amigos. 
 
El hombre desde siempre ha buscado alguna forma de liberarse de la 
enfermedad, dirigiéndose a los conocimientos y avances médicos y rogando a 
nuestro Dios Padre, que nos alivie. Una de las cosas que más nos cuesta 
entender, es por qué estamos enfermos, y muchas veces nos preguntamos 
“¿Señor por qué a mí?”. 
 
Pero si sabemos valorarla, la enfermedad puede ayudarnos a descubrir 
nuestras soberbias y si lo deseamos podremos sanarlas. La enfermedad nos 
muestra que somos vulnerables y que no somos autosuficientes como creer 
que me basto a mi mismo, que no necesito de Dios ni de los demás. 
 
La enfermedad debemos encausarla cristianamente y en unión con Cristo y 
acudir a El. Durante la enfermedad debemos alimentar nuestra fe en la oración 
y la caridad que nace a raíz de ese suceso imprevisto que nos a llega a todos o 
por lo menos que no esperamos que suceda, especialmente si reviste 
gravedad. 
 
Desde un cierto punto de vista, el sufrimiento de la enfermedad ha sido para 
todos un momento triste pero a la vez importante en nuestra relación con Dios. 
En efecto, como consecuencia de este evento, nos hemos acordado de lo 
importante que es la oración, tanto como para pedir la curación como para 
pedir fortaleza, acogiendo la enfermedad con fe, esperanza y aceptación a la 
voluntad del Padre. 
 
En consecuencia, en la oración por la que imploramos la recuperación de 
nuestra salud y la de nuestra familia y amigos, es una gran experiencia para 
todos nosotros. Ésta la podemos hacer en casa, en los recintos de 
recuperación de la salud, como en nuestra Iglesia. También, con la asesoría de 
nuestros sacerdotes, podemos hacer peticiones o celebraciones con el apoyo 
de la liturgia que nuestra fe tiene normalizada. En este último aspecto, es 
bueno que los fieles nos dejemos guiar en esta materia y no caer en 
situaciones particulares de error. Recordemos también que la Iglesia dispone 
de un sacramento especialmente destinado a reconfortar a los atribulados por 
la enfermedad, esta es la “Unción de los Enfermos”. 
 
Nosotros hemos hecho nuestra vida en la esperanza del gozo y la alegría y 
tenemos nuestro corazón preparado para ello desde el inicio de los tiempos, es 
así como siempre esperamos en las promesas que nos ha hecho Dios. Así está 
revelado en las Sagradas Escrituras, donde Dios se ha manifestado y nos ha 
dado a conocer nuestro plan de salvación. 
 
Antiguo Testamento  
 
Leemos en Isaías:  
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Isaías 30, 29; pero vosotros tendréis una canción, como la noche en que se 
celebra una fiesta sagrada. Tendréis alegría de corazón, como el que, al son de 
la flauta, viene al monte de Jehová, a la Roca de Israel.  



 
Isaías 35, 10: los rescatados de Jehová volverán y entrarán en Sion con 
cánticos. Y sobre sus cabezas habrá alegría perpetua. Alcanzarán gozo y 
alegría, y huirán la tristeza y el gemido. 
 
¿Y por qué no confiar que Él nos dará la salud? En el libro de las profecías de 
Baruc, nos consuela la frase; 
 
Baruc 4, 29: "Porque aquel que os envió estos males, Él mismo traerá gozo 
sempiterno (que es eterno o que dura siempre, porque teniendo principio no 
tendrá fin) con la salud que os dará". 
 
Pidamos a Dios que nos libre de todos los males, ¿A quién más podríamos 
recurrir? 
 
Sabiduría 16: "Con lo que le demostraste a nuestros enemigos que tú eres el 
que libra de todo mal". 
 
Sabiduría 16, 12: “Fue tu palabra, Oh Señor, la cual sana todas la cosas”. 
 
Así podemos, a través de la Palabra de Dios, encontrar muchas respuestas a 
nuestras inquietudes, su promesa es que Él nos traerá alegría al corazón y nos 
liberará de los males. 
 
La enfermedad llega a todos los hombres, no estamos libres de ella, es para 
los justos y para los pecadores. La enfermedad no es un castigo, pero es un 
sufrimiento que llega a probar si somos fieles a Dios. Si somos justos, tenemos 
la posibilidad de demostrar a Dios, que aceptamos su voluntad, y que bajo 
cualquier circunstancia somos fieles. Si somos pecadores, tenemos una buena 
ocasión para arrepentirnos de nuestras faltas. 
 
Nuevo Testamento  
 
En el Nuevo Testamento nos maravillamos de la admirable actividad de Jesús, 
quien tiene la más amorosa relación que se conoce con los enfermos: Jesús 
recorre a través de Judea, Samaria, Galilea, por todas las ciudades, aldeas y 
pueblos, haciendo curaciones y milagros. Jesús sana las enfermedades a toda 
hora y durante todos los días sin descanso. 
 
Mateo 9, 35:”Jesús recorría todas las ciudades y pueblos; enseñaba en sus 
sinagogas, proclamaba la Buena Nueva del Reino y curaba todas las dolencias 
y enfermedades”.  
 
Lucas 4, 38-39: "Al salir Jesús de la sinagoga fue a casa de Simón. La suegra 
de Simón estaba con fiebre muy alta, y le rogaron por ella. Jesús se inclinó 
hacia ella, dio una orden a la fiebre y ésta desapareció. Ella se levantó al 
instante y se puso a atenderlos". 
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Lucas 4, 40: “Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversos 
males se los llevaban a Jesús y él los sanaba imponiéndoles las manos a cada 
uno.” 
 
Lucas 5, 12-13: “Estando Jesús en uno de esos pueblos, se presentó un 
hombre cubierto de lepra. Apenas vio a Jesús, se postró con la cara en tierra y 
le suplicó: «Señor, si tú quieres, puedes limpiarme. Jesús extendió la mano y lo 
tocó, diciendo: «Lo quiero, queda limpio».” 
 
Jesús cura a los enfermos, es un claro signos de su persona en quien se ha 
puesto una confianza absoluta y de quien se espera la solución de todos los 
males, es nuestra esperanza, Él nos trajo la buena nueva. 
 
Lucas 7, 21-22: "En ese momento Jesús curó a varias personas afligidas de 
enfermedades, de achaques y de espíritus malignos y devolvió la vista a 
algunos ciegos. Contestó, pues, a los mensajeros: «Vuelvan y cuéntenle a 
Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los muertos se despiertan, y una buena nueva 
llega a los pobres. 
 
Jesús nos enseño y nos dio ejemplo de acogida a los enfermos, nosotros 
imitándole a Él, como verdaderos cristianos, nos corresponde ser amorosos 
con nuestros hermanos que sufren la enfermedad. Nuestro papel de cristianos, 
es orar, y alentar a nuestros hermanos cuando están enfermos, darles ánimo y 
no dejar que se depriman y rogando al Señor, ellos se curarán.  
 
Juan 4, 49-50: El funcionario le dijo: «Señor, ten la bondad de venir antes de 
que muera mi hijo. Jesús le contestó: «Puedes volver, tu hijo está vivo». El 
hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. 
 
Tengamos la convicción, Jesús es nuestra ayuda en la enfermedad.  
Marcos 9, 23: “Jesús le dijo: « ¿Por qué dices "si puedes"? Todo es posible 
para el que cree».  
 
Finalmente, que nos quede claro, que el recurso a la oración, nos ánima a 
conservar y recuperar la salud, nos motiva a preocuparnos y a cuidar con amor 
a los enfermos, llevarles alivio, el que reconfortará su cuerpo y le dará paz a su 
espíritu.  
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Señor Sálvame 

 
VI CONFIANZA EN JESUS, EL CURA MUCHOS MALES 

 
Tomado de los Evangelios 
 
Jesús, con su natural inclinación por hacer el bien, El que es todo compasión y 
bondad, lleno de amor por los hombres empezó a recorrer toda la Galilea; 
enseñaba en las sinagogas de los judíos, proclamaba la Buena Nueva del 
Reino y curaba en el pueblo todas las dolencias y enfermedades. Su fama se 
extendió por toda Siria. La gente le traía todos sus enfermos y cuantos estaban 
aquejados por algún mal: endemoniados, lunáticos y paralíticos, y El los 
sanaba a todos. (Mt 4:23-24) 
 
Del mismo modo en otra ocasión se le acercó un hombre enfermo de lepra, se 
arrodilló delante de El y le dijo: «Señor, si tú quieres, puedes limpiarme». Jesús 
extendió la mano, lo tocó y le dijo: «Quiero; queda limpio». Al momento quedó 
limpio de la lepra. (Mt 8:2-3) 
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Así también en otra oportunidad al entrar Jesús en Cafarnaún, se le acercó un 
capitán de la guardia, suplicándole: «Señor, mi muchacho está en cama, 
totalmente paralizado, y sufre terriblemente». Jesús le dijo: «Yo iré a sanarlo». 
Luego Jesús dijo al capitán: «Vete a casa, hágase todo como has creído». Y en 
ese mismo momento el muchacho quedó sanó. Inmediatamente después, 
Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró a la suegra de éste en cama, con 
fiebre. Jesús le tocó la mano y se le pasó la fiebre. Ella se levantó y comenzó a 
atenderle. Al atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los 



espíritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfermos. (Mt 
8:5-7,13-16) 
 
De cualquier modo los enfermos buscaban acercarse a Jesus, le llevaron a un 
paralítico, tendido en una camilla. Al ver Jesús la fe de esos hombres, dijo al 
paralítico: « ¡Animo, hijo; tus pecados quedan perdonados!» Jesús en esa 
ocasión dijo: ¿Qué es más fácil decir: "Quedan perdonados tus pecados", o: 
"Levántate y anda"? Sepan, pues, que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la 
tierra para perdonar pecados». Entonces dijo al paralítico: «Levántate, toma tu 
camilla y vete a casa». Y el paralítico se levantó y se fue a su casa. La gente, al 
ver esto, quedó muy impresionada, y alabó a Dios por haber dado tal poder a 
los hombres. (Mt 9:2, 5-8) 
 
Mientras Jesús hablaba, llegó un jefe de los judíos, se postró delante de él y le 
dijo: «Mi hija acaba de morir, pero ven, pon tu mano sobre ella, y vivirá». Jesús 
se levantó y lo siguió junto con sus discípulos. Mientras iba de camino, una 
mujer que desde hacía doce años padecía hemorragias, se acercó por detrás y 
tocó el fleco de su manto. Pues ella pensaba: «Con sólo tocar su manto, me 
salvaré». Jesús se dio vuelta y, al verla, le dijo: «Animo, hija; tu fe te ha 
salvado». Y desde aquel momento, la mujer quedó sana. Al llegar Jesús a la 
casa del jefe, vio a los flautistas y el alboroto de la gente. Entonces les dijo: 
«Váyanse, la niña no ha muerto sino que está dormida». Ellos se burlaban de 
él. Después que echaron a toda la gente, Jesús entró, tomó a la niña por la 
mano, y la niña se levantó y quedo sana (M 9: 18-25) 
 
Era tan impresionante la presencia del Señor, que en una oportunidad al 
retirarse Jesús de allí, lo siguieron dos ciegos que gritaban: « ¡Hijo de David, 
ten compasión de nosotros!» Cuando Jesús estuvo en casa, los ciegos se le 
acercaron, y Jesús les preguntó: « ¿Creen que puedo hacer esto?» 
Contestaron: «Sí, Señor». Entonces Jesús les tocó los ojos, diciendo: «Hágase 
así, tal como han creído». Y sus ojos vieron. (Mt 9:27 30) 
 
Apenas se fueron los ciegos, le trajeron a uno que tenía un demonio y no podía 
hablar. Jesús echó al demonio, y el mudo empezó a hablar. La gente quedó 
maravillada y todos decían: «Jamás se ha visto cosa igual en Israel». Jesús 
recorría todas las ciudades y pueblos; enseñaba en sus sinagogas, proclamaba 
la Buena Nueva del Reino y curaba todas las dolencias y enfermedades. (Mt 
9:32-35) 
 
Así, buscando la sanidad en Jesus, fue traído a El un endemoniado, ciego y 
mudo; y le sanó, de tal manera que el ciego y mudo veía y hablaba. (Mt 12:22) 
A cualquier lugar que fuera Jesús, le seguían las gentes, así fue como al bajar 
Jesús de una barca vio la gran multitud, sintió compasión, profunda lastimas y  
simpatía por ellos y sanó a los enfermos. Mt14:14 
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Las gentes ansiaban estar con Jesús, buscaban su ayuda, y una gran multitud 
se le acercó. Llevaban cojos, ciegos, mancos, mudos, y otros muchos 
enfermos, que pusieron a los pies de Jesús y El los sanó y curó. De modo que 
la gente estaba asombrada viendo a los mudos hablar, a los mancos hechos 



completos, los cojos andar, y a los ciegos ver.  Y reconocieron y  adoraban y 
glorificaban y dieron gracias al Dios de Israel. Mt 15:30-31 
 
Cuando llegaron al gentío, vino a El un hombre que se arrodilló delante de El 
diciendo: “Señor, ten misericordia de mi hijo, que le dan ataques, pues era 
epiléptico y el sufre terriblemente; muchas veces cae en el fuego o en el 
agua”... Y entonces Jesús reprendió al demonio y lo hizo salir del muchacho. Y 
el muchacho quedó curado y sanado al instante. Mt 17:14, 15,18 
 
Habían dos ciegos que estaba sentados junto al camino, cuando oyeron que 
Jesús pasaba, clamaron diciendo: “¡Señor, Hijo de David, Ten misericordia, ten 
compasión de nosotros!”  Y la gente les reprendió para que se callasen, pero 
ellos clamaban más, diciendo: “¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de 
nosotros!”, y deteniéndose Jesús, los llamó y les preguntó: “¿Que quieren que 
haga por ustedes?” Ellos le contestaron “Señor, que sean abiertos nuestros 
ojos y recobremos la vista.”  Y Jesús compadecido, les tocó los ojos y en 
seguida recibieron la vista; y le siguieron. Mt 20:30-34 
 
También vinieron a El en los pórticos del templo, ciegos y cojos, y los sanó. Mt 
21:14 
 
Cuando llegó la noche luego que el sol se puso le trajeron todos los que tenían 
enfermedades y a los endemoniados; y toda la ciudad se agolpó a la puerta. Y 
sanó muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, echó fuera 
muchos demonios, y no dejaba hablar a los demonios porque le conocían. (Mc 
1:32-34) 
 
En otra ocasión, Jesús entró en la sinagoga, y había allí un hombre que tenía la 
mano atrofiada, o sea, seca. Seguramente por el resultado de un accidente o 
enfermedad y los fariseos espiaban a Jesús para ver si le curaría en el día de 
sábado.  Ellos estaban buscando un pretexto para acusar a Jesús.  Y Jesús le 
dijo al hombre de la mano tullida:”Levántate y ponte enfrente de todos.”  
Entonces Jesús les preguntó: “¿Que es lo que está permitido en día de sábado, 
hacer el bien o hacer el mal; salvar una vida o quitarla?”  Pero ellos 
permanecían callados.  Y El, pasando su mirada con enojo sobre ellos, 
profundamente apenado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre:”Estira 
la mano”; él la estiró y la mano le quedó completamente restaurada. (Mc 3:1-5) 
 
Porque había sanado a tantos, que todos los enfermos se echaban sobre El 
para tocarlo, todos los que padecían de dolencias graves. Y los espíritus 
inmundos, al verlo, se postraban delante de El y daban voces gritando “Tú eres 
el Hijo de Dios.” (MC 3:10-11) 
 
Y recorriendo toda la tierra de alrededor, comenzaron a traer de todas partes 
enfermos en lechos, a donde oían que El estaba.  Y dondequiera que entraba 
en aldeas, ciudades, o campos, ponían en las calles a los que estaban 
enfermos y le rogaban que les dejase tocar siquiera el borde de su manto, y 
todos los que le tocaban, quedaban sanos. (Mc 6:55-56) 
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Y vino a Betsaida, y le traen un ciego, y le ruegan que le tocase.  Entonces, 
tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea, y poniendo saliva en sus 
ojos y colocando las manos encima le preguntó si veía algo.  Y el hombre, 
mirando dijo: “Veo a los hombres (me parece) que andan como árboles.”  
Luego le puso otra vez las manos sobre sus ojos, y le hizo que mirase otras 
cosas, recupero su vista y vio de lejos y claramente a todos. (Mc 8:22-25) 
 
Y estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de un demonio 
inmundo, el cual exclamó a gritando con toda su fuerza: “Déjanos, ¿que tienes 
con nosotros?  Jesús Nazareno, ¿has venido para destruirnos?  Te conocemos 
quien eres, el Santo de Dios.”  Y Jesús les reprendió diciendo: “Cállate y sal de 
él.”  Entonces el demonio, derribando al hombre en medio de ellos, salió de él y 
no le hizo daño alguno. (Lc 4:33-35) 
 
Cierto día, ya por la tarde, al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de 
diversos males se los llevaban a Jesús y él los sanaba imponiéndoles las 
manos a cada uno. También salieron demonios de varias personas; ellos 
gritaban: «Tú eres el Hijo de Dios», pero él no les permitía decir que él era el 
Mesías, porque lo sabían.  (Lc 4:40-41) 
 
Jesús bajó con ellos y se detuvo en un lugar llano. Había allí un grupo 
impresionante de discípulos suyos y una cantidad de gente procedente de toda 
Judea y de Jerusalén, y también de la costa de Tiro y de Sidón. Habían venido 
para oírlo y para que los sanara de sus enfermedades; también los 
atormentados por espíritus malos recibían curación. Por eso cada cual trataba 
de tocarlo, porque de él salía una fuerza que los sanaba a todos. (Lc 6:17-19) 
Jesús se dirigió poco después a un pueblo llamado Naím, y con él iban sus 
discípulos y un buen número de personas. Cuando llegó a la puerta del pueblo, 
sacaban a enterrar a un muerto: era el hijo único de su madre, que era viuda, y 
mucha gente del pueblo la acompañaba. Al verla, el Señor se compadeció de 
ella y le dijo: «No llores». Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo 
llevaban se detuvieron. Dijo Jesús entonces: «Joven, yo te lo mando, 
levántate». Se incorporó el muerto inmediatamente y se puso a hablar. Y Jesús 
se lo entregó a su madre. (Lc 7:11-15) 
 
Unos hombres, al llegar donde Jesús, dijeron: «Juan Bautista nos envía a 
preguntarte: ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?»  En 
ese momento Jesús curó a varias personas afligidas de enfermedades, de 
achaques y de espíritus malignos y devolvió la vista a algunos ciegos. 
Contestó, pues, a los mensajeros: «Vuelvan y cuéntenle a Juan lo que han 
visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los 
sordos oyen, los muertos se despiertan, y una buena nueva llega a los pobres. 
Lc 7:20-22 
 
Jesús iba recorriendo ciudades y aldeas, predicando y anunciando la Buena 
Nueva del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas 
mujeres, a las que había curado de espíritus malos o de enfermedades: María, 
por sobrenombre Magdalena, de la que habían salido siete demonios. (Lc 8:1-
2) 
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Un sábado Jesús estaba enseñando en una sinagoga. Había allí una mujer que 
desde hacía dieciocho años estaba poseída por un espíritu que la tenía 
enferma, y estaba tan encorvada que no podía enderezarse de ninguna 
manera. Jesús la vio y la llamó. Luego le dijo: «Mujer, quedas libre de tu mal». 
Y le impuso las manos. Al instante se enderezó y se puso a alabar a Dios. (Lc 
13:10-13) 
 
De camino a Jerusalén, Jesús pasaba por los confines entre Samaría y Galilea,  
y al entrar en un pueblo, le salieron al encuentro diez leprosos. Se detuvieron a 
cierta distancia  y gritaban: «Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros». 
Jesús les dijo: «Vayan y preséntense a los sacerdotes».  Mientras iban 
quedaron sanos. (Lc 17:12-15) 
 
Jesús volvió a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había 
un funcionario real en Cafarnaún que tenía un hijo enfermo. Al saber que Jesús 
había vuelto de Judea a Galilea, salió a su encuentro para pedirle que fuera a 
sanar a su hijo, que se estaba muriendo. Jesús le dio esta respuesta: «Si 
ustedes no ven señales y prodigios, no creen». El funcionario le dijo: «Señor, 
ten la bondad de venir antes de que muera mi hijo». Jesús le contestó: 
«Puedes volver, tu hijo está vivo». El hombre creyó en la palabra de Jesús y se 
puso en camino. Al llegar a la bajada de los cerros, se topó con sus sirvientes 
que venían a decirle que su hijo estaba sano. (Jn 4:46-51) 
 
Después de esto se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén. Hay en Jerusalén, cerca de la Puerta de las Ovejas, una piscina 
llamada en hebreo Betesda. Tiene ésta cinco pórticos,  y bajo los pórticos yacía 
una multitud de enfermos, ciegos, cojos, tullidos (y paralíticos. Todos 
esperaban que el agua se agitara, porque un ángel del Señor bajaba de vez en 
cuando y removía el agua; y el primero que se metía después de agitarse el 
agua quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese.) Había allí un 
hombre que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo.  Jesús lo vio 
tendido, y cuando se enteró del mucho tiempo que estaba allí, le dijo: « 
¿Quieres sanar?» El enfermo le contestó: «Señor, no tengo a nadie que me 
meta en la piscina cuando se agita el agua, y mientras yo trato de ir, ya se ha 
metido otro». Jesús le dijo: «Levántate, toma tu camilla y anda». Al instante el 
hombre quedó sano, tomó su camilla y empezó a caminar. (Jn 5:1-9) 
 
Al pasar, Jesús vio a un hombre que era ciego de nacimiento…Jesús hizo un 
poco de lodo con tierra y saliva, untó con él los ojos del ciego  y le dijo: «Vete y 
lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir el Enviado)». El ciego fue, se 
lavó y, cuando volvió, veía claramente. (Jn 9; 1, 6-7) 
 
Como podemos ver por todo estos relatos, Jesús se intereso siempre por todo 
lo que le sucedía a los hombres, El siempre estuvo preocupado del espíritu, el 
alma y cuerpo, para todos ellos, El quería la sanación. Recordemos algunos 
sucesos, La mujer enferma de hemorragias primero creyó en Él y luego recibió  
la curación física (Marcos 5, 25-34);  el ciego sanó físicamente y luego conoció 
a Jesús como su Señor (Juan 9, 1-38), y muchos empezaron a creer en Él por 
las curaciones milagrosas que presenciaron.   

 20

 



Jesús, vino a curar a los enfermos, librar a los oprimidos por los espíritus 
impuros, El nos trajo la buena noticia, El nos enseño lo mucho que nos ama 
nuestro Padre Bueno, pero una de las cosas más importante que hizo por 
nosotros, es enseñarnos a orar y darnos ejemplo de cómo orar, El, los hacia en 
un lugar tranquilo, apartado y siempre antes de algo importante, se retiraba a 
orar. Con la oración, podemos acercar la sanación de muchos males, solo 
debemos poner toda nuestra confianza, con toda nuestra fe, creyendo 
incondicionalmente en El. Jesús, puesto en pie, exclamó con voz potente: «El 
que tenga sed, que venga a mí, y que beba el que cree en mí. Lo dice la 
Escritura: De él saldrán ríos de agua viva». (Jn 7; 37-38) 
 

 21

Queridos amigos y hermanos, es innegable, Dios tiene el poder de curar a los 
enfermos y lo puede hacer a través de sus hijos, nosotros mismos, con nuestra 
oración. Cuando un amigo nuestro, un familiar este enfermo, oremos por él y 
con él. Los milagros del Señor son sorprendentes, solo se necesita amor y fe. 
En efecto, por amor a nuestros hermanos y al Señor, con mucha esperanza y 
confianza dirijamos nuestras plegarias por aquellos que necesitan curarse de 
algún mal, y si nos flaquean las fuerzas por que dudamos, pidamos al Señor, 
que nos de más fe y que nos conceda un espíritu de confianza.  



VII LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA SANACIÓN 
 

Extraído del Libro "Manual del Laico para el Ministerio de Sanación" del 
autor Rev. Robert De Grandis S.S.J. 

 
Yo soy la vid, ustedes las ramas. Si alguien permanece en mí, y yo en él, 
produce mucho fruto, pero sin mí no pueden hacer nada" (Jn. 15:5). 
 
Se dice que San Francisco Javier enseñó a los niños en India a orar y sanar a 
los enfermos. Después de haber sido sanados, eran traídos ante él y éste les 
explicaba lo que había ocurrido. Se dice también que Vicente Ferrer, el 
domínico, resucitó más gente de la tumba que Jesús. Estas personas no fueron 
más perfectas de lo que somos nosotros y todos estamos habilitados por el 
mismo Espíritu Santo que reside dentro de cada uno de nosotros. Se supone 
que podemos hacer obras más grandes que Jesús, "...pero les digo: el que 
cree en mí hará las mismas cosas que yo hago y aún hará cosas mayores" (Jn. 
14:12). 
 
Las siguientes son unas guías que a veces denomino "mandamientos". Pueden 
ser de utilidad en tus esfuerzos de orar por la sanación de las demás. 
 
1. Cree que Dios, por lo general, quiere que todos los hombres estén sanos, 
saludables, íntegros en cuerpo, mente y espíritu. 
 
"Cuando Jesús bajó del monte, lo siguió mucha gente. Un leproso vino a 
arrodillarse delante de él y le dijo: Señor, si quieres, tú puedes limpiarme. Jesús 
alargó la mano, lo tocó y le dijo: ¡Lo quiero, queda limpio! (Mt. 8:1-3). En este 
pasaje bíblico tomado de la Biblia de Jerusalén hay admiración al final de la 
contestación dada por Jesús. Por un momento, imagínense el tono de la voz de 
Jesús diciendo: "Por supuesto, ¿no se fijaron en lo que les estaba diciendo a 
las personas allí en el camino? No se fijaron en lo que hice ayer y ahora me 
preguntan: ¿Quiero sanarlos? Por supuesto que sí. ¡Sanaos!" 
 
Esta historia, tomada del Evangelio, ilustra convincentemente el deseo de 
Jesús de sanar a todo aquel que viniera a El. Está escrita cuatro veces en los 
Evangelios: Jesús quería que todo aquel que viniera a El fuera sanado; Mateo 
8:16, Mateo 12:15, Lucas 4:40, Lucas 6:19. Las mismas obras que Jesús 
realizó, las comisionó a sus apóstoles y discípulos. Nunca los envió únicamente 
a predicar, todo lo contrario. Siempre dijo: "Prediquen la Palabra y sanen al 
enfermo". En mi opinión, la predicación y la sanación son inseparables. 
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Jesús dio a sus apóstoles las siguientes instrucciones: No vayan a tierras 
extranjeras ni entren en ciudades de los samaritanos, sino que primero vayan 
en busca de las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Mientras vayan 
caminando, proclamen que el Reino de Dios se ha acercado. Sanen enfermos, 
resuciten muertos, limpien leprosos, echen demonios. Den gratuitamente, 
puesto que recibieron gratuitamente" (Mt 10:5-8). Nuestra misión, hoy día, es 
como fue la de los apóstoles en su época, convertirnos en seguidores de 
Jesús. Como católicos hemos aceptado abiertamente la invitación de ser 
testigos de Jesús, hacer sus obras ahora como El las hubiera hecho, a través 



del poder del sacramento de la confirmación. Por lo tanto, ahora que tú 
empiezas a orar por los enfermos y a leer el Nuevo Testamento prestando 
especial atención a la sanación, puedes preguntarte: ¿Dónde he estado todos 
estos años? Los Evangelios claramente expresan lo que Jesús dijo: "Prediquen 
el Evangelio y sanen a los enfermos". 
 
En el libro Sanación de Francis MacNutt hay un capítulo sobre sanación que 
recomiendo leer a todos. "El mensaje fundamental de la cristiandad: Jesús 
salva". MacNutt dice que el mensaje del Evangelio es que Jesús salva y los 
domingos cuando el sacerdote o predicador está en el púlpito, debe predicar 
precisamente esto. Este simple mensaje puede ser enseñado, bien sea por la 
palabra hablada o dada, o por la comprensión que la gente derive a través de 
la sanación. Creo que Jesús concibió ambas cosas. 
 
Cuando Kathryn Kuhlman vino a Mobile, Alabama en 1975, las entradas se 
agotaron. De hecho, hubo mucha gente que se quedó sin entrar. Por la misma 
época se presentó también en Mobile otro evangelista, un excelente orador y 
quien contaba con una enorme campaña publicitaria, pero que no contó con la 
cantidad de público que fue a escuchar a Kathryn Kuhlman. El único método 
que utilizó fue el de la predicación mientran que Kathryn usó la predicación y la 
sanación. Siempre que se han utilizado la predicación y la sanación, los 
ofrecimientos de Jesús, los auditorios donde se han llevado a cabo las 
presentaciones no han tenido la capacidad suficiente para albergar a toda la 
gente que ha querido acudir. Esto ha ocurrido en muchas ocasiones. 
 
En mi propio ministerio tuve la misma experiencia recientemente cuando 
estaba en unos retiros espirituales en Brasil con sacerdotes, religiosas y laicos. 
La noticia de que se estaban llevando a cabo unos retiros espirituales de 
sanación se esparció por todos los vecindarios. Las puertas del lugar donde se 
desarrollaban los retiros fueron colmadas por personas provenientes de toda la 
región que querían asistir. ¿Por qué? Porque hay una atracción natural hacia la 
sanación. Esta atracción fue evidente también en la época de Jesús, cuando 
leemos que era seguido por multitudes. Todos necesitamos sanación, de una 
forma o de otra, porque seguimos siendo personas con necesidades. 
 
Algunos teólogos afirman que el Señor no sana a la gente enferma de hoy 
porque esto era solamente para las personas del siglo primero. Sin embargo, 
en estas épocas modernas podemos ver claramente como la gente común y 
corriente tiene, en cierto sentido, un entendimiento más profundo del Señor, y 
visitan santuarios para hallar sanación, o siguen a predicadores, o acuden a la 
última aparición de Nuestra Santísima Madre para ser sanados. 
Personalmente, no tengo nada en contra de tomar un avión para ir a Lourdes, 
claro que el ochenta por ciento de los cristianos hoy en día no puede costearse 
este lujo, y la cristiandad no es sólo ese veinte por ciento que puede saltar a un 
avión e ir a santuarios o a lugares santos. La cristiandad está siempre a 
disposición de todos los hombres sin importar su raza, y el poder de sanación 
de Jesucristo está donde haya un cristiano, donde haya una apertura al poder 
sanador del Señor Jesucristo. 
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Mi método total de sanación se basa en la idea de que la sanación es "una 
respuesta a la oración", opinión que ha sido objetada por algunas personas. 
Otros la ubican en la comunidad. Esto está bien ya que queremos darle 
importancia a la comunidad. Si podemos creer en el amor que el Señor nos 
tiene, entonces, El va a actuar a través de nosotros, que somos sus 
instrumentos, para darnos la respuesta a nuestra oración. Yo creo que Jesús, 
por lo general, quiere que todos los hombres sean sanados, porque El prometió 
darnos signos. "Y estas señales acompañarán a los que creen: en mi 
nombre(...) pondrán las manos sobre los enfermos y los sanarán (Mc 16:17-
18). Este relato bíblico refleja la actitud de Jesús sobre la sanación, fue 
resaltado, utilizado y vivido entre los primeros cristianos y cuyo poder nos fue 
dado a nosotros por el Evangelio según San Marcos. 
 
En cada sanación existen cuatro factores: la persona que ora, la persona por la 
que se ora, la oración que se dice y la fe de la comunidad. Mencionaré aquí 
brevemente el cuarto factor. ¿Cuánta fe tenemos dentro de la comunidad 
católica para alcanzar la sanación? Hago siempre énfasis en la fe de la 
comunidad porque la experiencia me ha mostrado lo importante que es. Por 
ejemplo, estando en Birmingham, Alabama, una mujer que había pertenecido a 
la iglesia pentecostal antes de ser católica, me dijo un día algo con respecto a 
sus experiencias de sanación: "Padre, cada vez que nos enfermábamos, como 
miembros de la Iglesia pentecostal, acudían los ancianos y el ministro, nos 
ungían y nos sanaban en cada oportunidad. Nunca supe lo que era ir a donde 
el doctor. Hacíamos lo que la Biblia indica: El que esté enfermo, que llame a los 
presbíteros de la Iglesia para que rueguen por él, ungiéndolo con aceite en el 
Nombre del Señor (Stgo. 5:14). 
 
Esta mujer me hizo reflexionar sobre la fe de la comunidad que oró por ella. 
Concluí lo siguiente: Empezamos a orar por sanación y no nos sorprendamos 
si nuestras oraciones son contestadas. La comunidad entera, a diario, crece en 
afirmación y experiencia a medida que extiende la mano y ora por la sanación 
de los enfermos. La experiencia es supremamente importante ya que la 
mayoría de nosotros duda como Santo Tomás, y necesitamos ver la sanación 
para creer. Es triste decirlo, pero no espero que la mayoría de los católicos 
crean en la sanación sino hasta que la vean debido a la fuerte resistencia que 
tienen. Ellos la buscan en santuarios, lugares santos, y rezando novenas. 
 
Una de las mejores experiencias de fe en mi vida ha sido la cruzada de Kathryn 
Kuhlman, en la que fui testigo de 100 sanaciones en Pittsburg. Mi experiencia 
personal hizo crecer mi fe. Algunas personas están haciendo un seguimiento a 
estas cruzadas de sanación argumentando que la gente no es en realidad 
sanada, sino solo aparentemente. A mi modo de ver lo que pasa es que 
cuando las personas salen de las sesiones de sanación, la fe y el amor 
retornan a sus comunidades negativas en donde no hay amor, paz o alegría, 
sino solo rabia, frustración y culpa. Estos últimos síntomas empiezan a aflorar 
de nuevo y los que habían sanado se enferman de nuevo porque el ambiente 
donde viven no cambia. 
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En la cátedra de "oración de sanación", llevada a cabo en Mobile, Alabama, la 
gente entraba a la cafetería donde se estaban dando las clases, y los que 



tenían un dolor físico dejaban de sentirlo. Podían sentarse por dos horas en la 
clase sin experimentar ningún tipo de dolor, sintiéndose maravillosamente, pero 
cuando abandonaban la cafetería, el dolor regresaba. ¿Por qué? La fe de la 
comunidad es muy importante en toda el área de sanación y ciertamente uno 
de los factores primordiales. 
 
"Señor Jesús, sé que deseas que todos te amemos en forma completa y que 
estemos totalmente bien para que podamos orar y alabar. Permite que el 
Espíritu Santo se manifieste hoy y que nos enseñe la verdad de que Tú 
realmente nos quieres saludables en cuerpo, mente y espíritu. Aumenta hoy 
nuestra fe como comunidad para creer en tu amor sanador". 
 
2. Recibe los sacramentos tan frecuentemente como te sea posible para lograr 
la sanación. 
 
Nuestro Señor Jesús dio su vida por los hombres de todas las épocas. Para 
continuar con su trabajo de redención y de santificación a través de los 
tiempos, dio a la Iglesia los siete sacramentos con el fin de moldearnos, 
llenarnos, usarnos y fundirnos. Básicamente, gracias a los sacramentos, el 
hombre se sana. 
 
El teólogo Donald Gelpi S.J., escribió lo siguiente en su libro La piedad 
pentecostal: "Pero los católicos no pueden redescubrir el propósito de estos 
sacramentos de manera significativa a menos que estén plenamente 
convencidos de que estos poseen un don efectivo de sanación. Esto, 
simplemente, significa que no podemos desechar o desdeñar más la sanación 
por la fe practicada por muchos de nuestros hermanos no católicos". 
 
Por el contrario, debemos entender su verdadero significado y lugar en la vida 
de cada comunidad cristiana. Debemos también contemplar el ministerio 
sacramental de la sanación como una parte integrante de las vocaciones 
sacerdotales. Y debemos llegar a un entendimiento teológico sólido de la 
relación entre un ministerio sacramental y un ministerio caristmático de la 
sanación. 
 
Como católicos, el centro de nuestra vida espiritual es la misa, la Eucaristía. 
Durante la celebración de la misa encontramos oraciones maravillosas para 
curar la mente, el cuerpo y el espíritu. En la plegaria del Padre Nuestro 
encontramos una súplica: "Líbranos de todo mal". Ya que el hombre es un todo 
-cuerpo, mente y espíritu- no susceptible de separación, entiendo que ésta es 
una solicitud de protección contra el mal físico, psicológico y espiritual. 
 

 25

En la oración que el sacerdote dice a la congregación: "La paz del Señor esté 
siempre con vosotros", Cristo está presente en su gente. Esto significa 
repetidamente la paz total del hombre: cuerpo, mente y espíritu. Si alguien 
tiene un dolor intenso durante la Eucaristía, es difícil entender cómo puede 
estar en paz y permanecer dispuesto a recibir lo que Jesús le está ofreciendo. 
La paz es armonía de mente, cuerpo y espíritu que se traduce en tranquilidad. 
Ciertamente, las personas que se aproximaron a Jesús para ser curados 
sintieron esta paz dentro de ellas, y las experiencias de los que hoy se 



encuentran en el ministerio de la sanación tienden a estar de acuerdo con que 
la sanación le brinda al hombre una sensación de paz no conocida 
anteriormente. Por consiguiente, la misa es la oportunidad perfecta y natural de 
acercarse al Señor si se está sufriendo de falta de arreglo interior y se busca la 
paz del Señor. 
 
La segunda oración antes de la comunión: "Señor Jesucristo, con fe en tu amor 
y en tu misericordia, como de tu cuerpo y bebo de tu sangre, no me condenes 
sino dame salud en mente y cuerpo", es una referencia directa a la sanación 
sin requisitos. Los sacerdotes harían bien en llamar la atención de los fieles. 
Ciertamente se ayudaría a muchas más personas si llegaran a la Eucaristía 
con la gran convicción de fe que el Señor Jesucristo las sanará. Si no decimos 
estas oraciones con un gran convencimiento, perdemos mucho del poder de 
sanación que nos brinda la misa. 
 
Todos hemos repetido esta oración antes de la sagrada comunión: "Señor, no 
soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para 
sanarme". Pero ¿cuántos han reflexionado realmente sobre esta súplica? Esta 
es una magnífica oportunidad de mostrar al Señor nuestra necesidad de 
sanación y de esperar que, así como El se entregó por nosotros, nos dé un don 
menor, como es la sanación total del hombre. 
 
El Reino de Dios está sobre nosotros y en la misa nos damos cuenta de su 
presencia en forma muy profunda. Este es el momento para los frutos del 
Reino, uno de ellos es la integridad, la cual debe ser hecha y recibida por el 
creyente. 
 
Hemos recibido los sacramentos como ayuda para lograr la sanación, Dios 
tocando al hombre, el hombre tocando a Dios. "Extiende la mano y toca a Dios 
cuando El pasa", como dice la canción. Esto es lo que ocurre en los 
sacramentos: Jesús desciende y nos toca. Recíbelos con la confianza de 
recibir la sanación. 
 
"Señor Jesús, tócanos y sánanos hoy. Renueva dentro de cada uno de 
nosotros nuestro compromiso de recibir tu amor sanador que nos es dado en 
los sacramentos". 
 
3. Ora por el enfermo tantas veces como te sea posible 
 
Aparentemente, entre más oremos con el enfermo, más relajada y profunda se 
vuelve la oración. Si éste es el caso, es valioso orar por él tantas veces como 
sea posible. Así como existen barreras a la sanación, el enfermo tiene barreras 
también y entre más se ore por él, más receptivo se volverá y más barreras se 
removerán, permitiendo que el amor de Dios fluya libremente. 
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Generalmente, cuando las familias me traen a sus enfermos, les digo: "Oren 
por ellos tres veces al día: en la mañana, al mediodía y en la noche. Impongan 
las manos sobre ellos por lo menos tres veces al día. Oren tantas veces como 
les sea posible, especialmente por los enfermos que hay en casa ya que se 
consiguen muchas más cosas de las que se creen mediante la oración". Raras 



veces oramos demasiado por los enfermos. El peligro está en que oramos muy 
poco, no lo contrario. Es imperativo que nunca dejemos de orar, sin importar 
que tanto lo hayamos hecho con nuestros enfermos antes. Jesús es el modelo 
que debemos seguir ya que El dedicó mucho tiempo de su vida a la oración. 
 
Nosotros mismos estamos recibiendo la sanación cuando oramos por los 
enfermos. Estamos creciendo en amor, fe y confianza. Este crecimiento, 
además de justificar nuestra preocupación por la sanación de los enfermos, 
debe justificar una frecuente oración. Por lo tanto, sea constante y ore por los 
enfermos tantas veces como le sea posible. 
 
"Señor Jesús, fortalécenos y haznos alcanzar la fe. Pon tus manos sobre los 
enfermos sabiendo que tu deseo de sanación es más fuerte que el nuestro. Al 
seguir tu ejemplo, Jesús, ayúdanos a percibir las necesidades de tu pueblo y a 
ayudar con compasión. Gracias, Jesús". 
 
4. Ten confianza en el amor de Jesús para la sanación del enfermo 
 
Cuando la mayoría de los laicos se ve ante la posibilidad de orar por otras 
personas para pedir sanación, se sienten temerosas porque se creen carentes 
de la suficiente fe. La fe personal de la mayoría se vuelve un nudo, incluso la 
de aquellas personas que han estado orando durante muchos años por los 
enfermos. El Señor sólo nos pide que tengamos fe como un grano de mostaza. 
Es aconsejable poner toda nuestra atención en Jesús, haciendo énfasis en el 
Señor y no en nuestra propia fe. Al poner nuestra fe en el amor de Jesús 
durante la oración, podemos orar de la siguiente manera: "Señor, tú amas a 
esta persona. Yo estoy aquí para canalizar tu amor y creo y confío en tu amor". 
Luego, si es posible, visualice a Jesús allí de pie con sus manos sobre la 
persona por la que se está orando; pídale a ella que haga también esta 
visualización. La visualización es muy importante en el ministerio de la 
sanación porque ayuda a enfocarnos en Jesús y no en la fe suya o en la de la 
persona por la que se está orando. 
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El don carismático de la sanación, como yo lo entiendo, es una apertura, una 
"pasividad" hacia el Señor. No lo puede encender y apagar. Inclusive si usted 
se siente como un tubo oxidado, el amor del Señor puede fluir a través suyo. El 
agua cristalina corre por tubos oxidados. Por esto, cuando se les enseña a los 
niños a orar, ocurren milagros. Los niños no tienen los complejos de los 
adultos. Hace algunos años, un grupo de misioneros en el África tradujo el 
Evangelio de San Juan a la lengua nativa del lugar antes de que fueran 
expulsados por el gobierno. Al regreso de los misioneros años más tarde, estos 
se quedaron atónitos al ver que los enfermos de las diversas poblaciones 
estaban sanos. Atribuyeron esto al hecho de que la gente estaba leyendo el 
Evangelio de San Juan, a que creían de todo corazón en lo que leían y a que 
vivían la vida cristiana escrita en el Evangelio. Esto dice mucho de cómo obra 
la fe en los niños y en las personas simples.: sencillamente creen. Niños de 
tres, cuatro, cinco años de edad han dicho: "Déjame orar por tí" Los niños oran 
y después corren a jugar. Poco después la mamá está sorprendida porque se 
sanó. En repetidas ocasiones he escuchado esta historia. Los chicos no han 
sido educados en teología. El Evangelio de Jesús siempre ha sido para todos 



los hombres sin distingos de raza, y es relativamente fácil de seguir. No es sólo 
para los intelectuales o los teólogos, es para todo aquel que esté abierto a El. 
 
Hoy en día, muchos jóvenes se están adhiriendo a sectas religiosas orientales, 
situación que nos preocupa. Para sus seguidores, el atractivo de estas sectas 
religiosas parece radicar en que éstas profesan la garantía de un conocimiento 
profundo que conlleva a la felicidad. Puedes ir a la cima de una montaña y 
sentarte con un gurú y aprender los secretos de todos los tiempos, así dicen. 
Sin embargo, ¿no tiene sentido que tú tengas el Evangelio de Jesús que 
enseña a entregarse y a enlodarse los pies y ayudar al pobre, o te permite 
encerrarte en un armario y alcanzar la más alta contemplación? La cristiandad 
es, ciertamente, la religión más realista. Jesús tenía los pies en la tierra aunque 
pasó noches enteras orando en las montañas. Ya que profesamos la fe 
cristiana, sea en lo más alto de una montaña o en las calles de Calcuta o en las 
ciudades donde vivimos, cree en el amor de Jesús acompañándolo, confía en 
el amor del Señor para sanar. "No se turben; ustedes creen en Dios, crean 
también en mí" (Jn. 14:1). 
 
"Señor Jesús, creemos en tu amor y creemos en tí, pero existen momentos en 
que estamos pensando sólo en nosotros. En estos momentos, cuando nuestra 
fe se tambalea, ayúdanos a centrar de nuevo nuestra atención en tí y en tu 
amor. Quédate con nosotros, Jesús, dondequiera que estemos, para traernos 
de regreso a tu luz sanadora". 
 
5. Pon tus manos sobre la persona cuando sea razonablemente posible 
 
Existe una comunicación especial cuando tocamos a alguien con amor. Si no lo 
crees, pregunta a una joven pareja de enamorados que van por la calle con las 
manos entrelazadas y diles que no es necesario que se tomen de las manos. 
Ellos te contestarán: "Usted no sabe lo que se siente". Existe, definitivamente, 
una comunicación por el tacto, porque es una manera no verbal de transmitir 
amor. 
 
Aquellas personas, en el ministerio de la sanación, que han orado imponiendo 
sus manos, pueden dar fe de su poder. Muchos han sentido calor o alguna otra 
sensación como vibraciones cuando lo hacen. Es natural que cuando nos 
encontramos con alguien le estrechamos la mano. Ya que el tacto es un gesto 
natural de comunicación para transmitir nuestro amor y nuestra preocupación, 
grandes cosas parecen ocurrir cuando combinamos oración e imposición de 
manos. 
 
El Nuevo Testamento cita muchos ejemplos de imposición de manos hecha por 
Jesús y por sus discípulos. Jesús sabía del valor de la imposición de manos.  
"Entonces trajeron a Jesús algunos niños, para que les impusiera las manos y 
rezara por ellos" (Mt. 19:13). 
"Jesús alargó la mano, lo tocó y le dijo: Lo quiero, quedas limpio" (Mt. 8:3). 
"Había ido Jesús a la casa de Pedro, encontró a la suegra de éste en cama, 
con fiebre. Jesús la tomó de la mano y le pasó la fiebre" (Mt. 8:15). 
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"Le rogaba: Mi hija está agonizando; ven, pon tus manos sobre ella para que 
sane y viva" (Mc 5:23). 



"Tomando la mano de la niña, le dijo: Talita Kum, que quiere decir: Niña, a tí te 
lo digo: levántate. Y ella se levantó al instante y empezó a corretear" (Mc. 5:41-
42). 
 
"Al verla Jesús, la llamó. Luego le dijo: Mujer, quedas libre de tu mal. Y le 
impuso las manos. Y ese mismo momento ella se enderezó, alabando a Dios" 
(Lc. 13:12-13). 
 
"Fue Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y le dijo: Hermano Saulo, 
el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 
enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo. Al instante 
fue como si le cayeran escamas de los ojos y pudo ver (Hechos 9:17). 
 
Nosotros, como discípulos de Jesús, también somos enviados por El para 
comunicar su amor a través de la imposición de manos en la búsqueda de la 
sanación. "Y estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre (...) 
impondrán las manos sobre los enfermos y los sanarán" (Mc. 16:17). 
 
"Jesús, cuando oramos por otros en tu Nombre te pedimos que uses nuestras 
manos como si fueran las tuyas para alcanzar y tocar a aquellos por quienes 
oramos. Permite que el Espíritu Santo actúe a través de nosotros hoy, 
especialmente cuando oramos por los miembros de nuestras familias o 
comunidad. Gracias Jesús por tu amor sanador que fluye a través de mí en 
este momento". 
 
6. Pongamos nuestras vidas en las manos de Jesús 
 
En la medida en que nos entreguemos más a Jesús, El vivirá más dentro de 
nosotros y más podrá actuar a través de nosotros. ¿No es acaso esto lo que es 
la vida cristiana, un total abandono en las manos del Señor? Nosotros 
cantamos, "A donde me lleves te seguiré", y esto es tan cierto como que 
tenemos que seguir a Jesús tan cerca y sinceramente como podamos. 
 
Debemos recordar siempre que somos "sanadores divididos". No existe nadie 
que sea verdaderamente completo en todos los sentidos, es decir, en mente, 
cuerpo y espíritu. Algunos se excusan: Bien, no puedo orar por los demás 
porque yo mismo tengo demasiados problemas... Recuerde que somos 
sanadores divididos y cuanto más sirvamos de canal al Espíritu Santo, más 
sanación tendremos y más efectiva será nuestra intermediación. 
 
El don del Espíritu Santo dentro de nosotros parece ser una apertura continua, 
de manera que cuando El quiera actuar a través de nosotros lo pueda hacer. 
De esto se trata. "Y ahora no vivo yo, sino que Cristo vive en mí" (Gál. 2:20). 
Se trata de estar en total unión con Cristo en su Espíritu Santo. Esta es la luz 
de Cristo que brilla a través de nosotros. 
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Una de las formas en que más podemos ponernos en las manos del Señor es 
por medio de la alabanza. Podemos entregarnos más a Dios si lo alabamos en 
este momento, sin importar nuestra situación. Si pierde el camino de regreso a 
casa una noche cualquiera, debe orar y alabar a Dios. Si al salir de una reunión 



de sanación se da cuenta que su grabadora portátil no está funcionando, alabe 
a Dios. La alabanza es una hermosa forma de espiritualidad porque se mezcla 
de manera perfecta con lo que hemos aprendido, que es el don de ser capaces 
de vivir en el momento presente. 
 
Debemos recordar siempre que Jesús es el sanador y que "...sin mí no pueden 
hacer nada" (Jn. 15:5). Somos únicamente el canal que El escoge. Su Espíritu 
actuará con mayor libertad a través de una oración profunda a la vida, una 
alabanza y una constante dependencia de El. 
 
"Jesús, aumenta mi dependencia en tí a medida que mi entrega se hacer 
mayor por el poder de la oración y de la alabanza en mi vida diaria. Me entrego 
a ti en forma completa y te pido que tu Espíritu me llene de luz y permita que 
cada parte de mi mente sea iluminada. A tí Señor Jesús, el poder y la gloria por 
siempre jamás". 
 
7. Perdona a todos los que te han ofendido o herido 
 
La falta de perdón es una de las pocas cosas que son una verdadera barrera 
para lograr la sanación. Algunos dirían que la falta de fe es lo más, pero la 
experiencia que tengo en mi propio ministerio me ha demostrado que la falta de 
perdón es el obstáculo más común. Muchas, veces, personas de poca fe son 
sanadas por la inmensa fe de la comunidad, pero si la persona por la que se 
está orando alberga falta de perdón, no se sanará hasta que haya perdonado 
del todo. El poder sanador del Señor Jesucristo no puede penetrar debido a la 
falta de perdón. "Queda bien claro que si ustedes perdonan las ofensas de los 
hombres, también el Padre celestial los perdonará. En cambio si no perdonan 
las ofensas de los hombres, tampoco el Padre los perdonará a ustedes" (Mt. 
6:14-15). 
 
La gente nunca está segura de haber perdonado. Frecuentemente me 
preguntan: ¿cómo se sabe que uno perdonó del todo? Siempre respondo: 
Cuando ore por la persona que lo ofendió o hirió, puede estar absolutamente 
seguro de que fue perdonado porque al orar por ella, se está pidiendo al Señor 
que le brinde a esta persona bondad y cosas buenas. Amar es desear lo que 
más le convenga al otro y hacer lo que razonablemente se puede para 
brindarle felicidad y cosas buenas. Las definiciones de amor y oración en estas 
circunstancias son paralelas: en la oración se pide lo que más convenga y en el 
amor se desea lo mejor. Por lo tanto, cuando oramos por una persona, nuestra 
oración se convierte en manifestación de amor en acción. Lo repito una vez 
más, una vez que hayamos orado por alguien sinceramente, podemos estar 
seguros de que la hemos perdonado en un acto de voluntad. ¡El perdón es 
decisión, no sentimiento!. 
 
Es la decisión de perdonar la que te libera y te redime, y esto es todo lo que el 
Señor te pide. 
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"Jesús, ayúdame a amar y a orar por aquellos que me han herido porque 
conozco tu amor y los perdono incondicionalmente así como tú me has 
perdonado. Dejo bajo tu luz sanadora cualquier resentimiento o falta de perdón 



que albergue hacia ellos. Elevo una oración en este momento por la persona 
que más me haya ofendido en la vida y te pido que colmes de bendiciones su 
vida. Te agradezco el haberme liberado del mal de la falta de perdón". 
 
8. Ora por quienes te han herido 
 
Cree en las palabras de Jesús, "Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen 
a la puerta y les abrirán" (Mt. 7:7). La sanación no es otra cosa que un 
ministerio de oración y fe, y el Señor lo dice claramente en las Escrituras. 
 
Como dije con anterioridad, cuando oramos por una persona se puede estar 
razonablemente seguro de que estamos amando y haciendo lo mejor que 
podemos. Le pedimos al Señor que le brinde bienestar en su vida. Si después 
de haber orado por alguien todavía sentimos dolor, podemos pedirle al Señor 
que sane este sentimiento. Un método para eliminar los sentimientos negativos 
es visualizar a la persona en nuestra mente y verla como Dios la ve. Decimos: 
"Te perdono y te amo porque Jesús te ama". Podemos repetir esto cuantas 
veces sea necesario y tan despacio como sea posible para permitir que el amor 
de Nuestro Señor Jesús se haga presente y sature a esta persona. 
Eventualmente, se producirá un verdadero cambio en nuestros sentimientos y 
actitudes hacia la persona por quien estamos orando. 
 
Durante mis clases de oración de sanación en la Diócesis de Mobile, Alabama, 
iniciada hace muchos años, la gente me pedía que continuara después del 
curso de seis semanas porque apenas empezaban a entender el Nuevo 
Testamento bajo una nueva perspectiva. Sus mentes habían sido iluminadas 
por medio del ministerio de la oración de sanación. Esto ocurrió en 1974 y el 
curso todavía existe. Había un promedio de 250 personas por curso; mitad 
católicos, mitad no católicos. A los tímidos católicos se les enseñó la oración de 
sanación y contaron después como no salían de su asombro al ver las 
sanaciones que estaban ocurriendo, en la medida que ampliaban su oración 
pidiendo por su familia y otras personas. La sanación ocurrirá durante la 
oración porque ésta es la voluntad del Señor Jesucristo. "La súplica del justo 
tiene mucho poder..." (Stgo. 5:16). "Pero yo les digo a ustedes que me 
escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian, bendigan a 
los que los maldicen, rueguen por los que los maltratan" (Lc. 6:27-28) 
 
"Jesús, a veces, mes es difícil orar por aquellos que me han herido o han 
abusado de mi ya que estoy concentrado en mi dolor y no en tí ni en el amor 
que prodigas tanto a mí, como a ellos. Ayúdame, Jesús, en la ardua lucha que 
libro en estos momentos y libera dentro de mí, por el poder de tu Espíritu 
Santo, la gracia de orar por ellos como tú lo harías. Gracias por tu luz y tu amor 
en este momento". 
 
9. Cree en las palabras de Jesús sin poner atención a lo que parece estar 
sucediendo 
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"Jesús le contestó: En verdad les digo: si tienen realmente fe y no vacilan, no 
solamente harán lo que acabo de hacer con la higuera, sino que dirán a ese 
cerro: Quítate de ahí y échate al mar, y así sucederá. Todo lo que pidan con 



una oración llena de fe, lo conseguirán". (Mt. 21:21-22) Desde la montaña 
estamos haciendo que sucedan cosas. ¿significa esto, literalmente que 
debemos mover montañas, o podría significar mover las montañas de maldad, 
falta de amor, falta de fe, ansiedad, miedo, frustración, bronquitis, artritis, pies y 
espaldas doloridos? Estas son las montañas de mal que tenemos en nuestras 
vidas por las que podemos orar y decir: ¡Deseparezcan en el Nombre del 
Señor! ¡Láncense al mar! 
 
Es cierto, el Señor ha prometido honrar las plegarias de los fieles. Cuando 
oremos, depositemos toda nuestra confianza en la Palabra del Señor. Inclusive 
si aún después de haber orado no vemos un cambio inmediato, debemos 
aferrarnos a las promesas de Cristo. Mientras más nos saturemos con las 
palabras de Jesús en las Escrituras, más fe tendremos dentro de nosotros y 
más capaces seremos de pedir sanación. 
 
"Jesús, me aferro y confío en tí y en tus palabras como aparecen en las 
Escrituras. Que tu amor sanador fluya de mí hacia los demás así como creo en 
tu deseo de que todos disfrutemos de tu vida en abundancia. Te pido que me 
uses como instrumento de tu amor sanador, hoy". 
 
10. Alaba y da gracias a Jesús por su amor tantas veces como te sea posible 
 
Es imperativo que alabemos y demos gracias al Señor por todas las cosas: por 
la oración contestada y por la que no. Más alabemos y demos gracias al Señor, 
con mayor perfección pondremos en práctica el primer gran mandamiento: 
"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
fuerza..." (Lc. 10:27). 
 
A medida que abrimos nuestros corazones y mentes en alabanza al Señor, nos 
estamos abriendo a su poder sanador. La mayoría de estas personas gasta su 
vida lamentándose de sus problemas, dolores y sufrimientos. Están tan 
absortas en sus dificultades que éstas se convierten en el centro de su oración 
cuando este lugar debe ser ocupado por el Señor. Cuando alabamos y damos 
gracias a Dios, hacemos de Jesús el centro de nuestra oración y nos 
apartamos de nuestro centro. A medida que apartamos la vista de nosotros y la 
volvemos hacia el Señor, El se manifiesta de manera extraordinaria. Cuando 
alabamos al Señor, le estamos dedicando nuestra atención y, olvidándonos de 
nosotros, nos volvemos más receptivos a lo que El tiene para darnos. 
 
Cuando una persona recibe oraciones de sanación, la podemos invitar a una 
reunión y pedirle que de gracias y alabe al Señor por el trabajo que el Espíritu 
Santo está haciendo dentro de ella. De esta manera, la persona se apresta a 
recibir la sanación que probablemente ya se está llevando a cabo. 
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Recomiendo los libros escritos por Merlín Carothers, Campo de Alabanza, El 
poder de la Alabanza y Respuestas a la Alabanza, con el fin de llevar a cabo un 
excelente estudio sobre la alabanza en nuestras vidas. Estos libros son lectura 
obligatoria para todo cristiano, especialmente para quienes están en el 
ministerio de la sanación. Ha sido una herramienta invaluable en mi propio 
ministerio. 



 
 
"Padre celestial, te damos gracias y te alabamos por el hermoso don que nos 
has dado en Jesús y por el maravilloso poder que existe cuando abrimos 
nuestros corazones en la oración. Señor, te pido que todos te alabemos y te 
demos gracias siempre y en todo lugar. Te pido que te alabemos y te demos 
gracias sin importar las circunstancias por las que estemos pasando, y que tu 
amor nos llene en abundancia. Que cuando estemos sufriendo alguna pena o 
apretando los dientes, podamos ser capaces de alabarte sabiendo que todas 
las cosas funcionan para aquellos que amas. Pido que tu amor sanador fluya 
en nosotros y que las áreas difíciles de nuestra existencia sean sanadas, 
especialmente la de la autoestima. Que podamos aprender a amarnos para 
poder amarte y amar a los demás. 
 
Te damos gracias y te alabamos, Jesús, por el trabajo que estás realizando 
dentro de nosotros en este momento. Amén". 
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VIII LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 
La Unción de los enfermos es el sacramento que tiene por fin conferir una 
gracia especial al cristiano que experimenta las dificultades inherentes al 
estado de enfermedad y vejez. 
 
Esta unción santa de los enfermos fue instituida por Cristo nuestro Señor como 
un sacramento del Nuevo Testamento, verdadero y propiamente dicho, 
insinuado por Marcos (Marcos 6,13), y recomendado a los fieles y promulgado 
por Santiago, Apóstol del Señor (Santiago 5,14). 
 
"Entonces salieron los discípulos a decirle a la gente que se volviera a Dios. 
También expulsaron muchos demonios, y curaron a muchos enfermos 
ungiéndolos con aceite" (Marcos 6,12-13). 
 
"Si alguno está enfermo, que llame a los presbíteros de la Iglesia, para que 
oren por él y en el nombre del Señor lo unjan con aceite. Y cuando oren con fe, 
el enfermo sanará, y el Señor lo levantará; y si ha cometido pecados, le serán 
perdonados" (Santiago 5,14-15). 
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Varios datos del texto merecen consideración. Primeramente se trata de una 
enfermedad de relativa importancia, que impide al enfermo salir de casa, pues 
hace llamar a los presbíteros. Los presbíteros acuden, oran sobre el enfermo y 
lo ungen en el nombre del Señor. Esa oración y esa unción tienen como 
efectos un alivio del enfermo y un perdón de sus pecados. Nos hallamos 
claramente con todas las características de un sacramento: signo sensible 



(Materia: unción; forma: oración) y efectos espirituales (perdón de los pecados) 
sin que se desdeñen en ese caso los corporales (alivio). 
 
La materia remota es el aceite de oliva bendecido por el Obispo en la Misa 
Crismal del Jueves Santo. La materia próxima es la unción con el óleo santo. 
Están previstas por las normas unciones en la frente y en las manos, y por 
tanto, estas unciones son las exigidas para la licitud. En caso de necesidad, 
para la validez basta una sola unción en la frente o en otra parte del cuerpo. 
 
 El Catecismo Romano señala las razones de conveniencia sobre el uso del 
aceite en este sacramento: 
 
"Así como el aceite sirve mucho para aplacar los dolores del cuerpo, así 
también la virtud de este sacramento disminuye la tristeza y el dolor del alma. 
El aceite además restituye la salud, causa dulce sensación y sirve como de 
alimento a la luz; y, por otra parte, es muy a propósito para reparar las fuerzas 
del cuerpo fatigado. Todo lo cual da a entender los efectos que se producen en 
el enfermo por virtud divina cuando se administra este sacramento". 
 
La forma del sacramento son las palabras, prescritas por el ritual y 
pronunciadas por el sacerdote: "Por esta santa unción y por su bondadosa 
misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo, para que, libre 
de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad". 
 
Efectos del sacramento: 
 
1) Aumento de gracia santificante 
 
2) Consuelo, paz y ánimo para vencer las dificultades propias del estado de 
enfermedad grave o de la fragilidad de la vejez. 
 
3) El perdón de los pecados veniales y la desaparición de las reliquias del 
pecado. 
 
4) La salud corporal cuando conviene a la salvación del alma. 
 
5) Secundariamente, puede producir el efecto de remitir los pecados mortales. 
 
Este sacramento no es necesario por sí mismo para la salvación del alma, pero 
a nadie le es lícito desdeñar su recepción, y por tanto ha de procurarse con 
esmero y diligencia que los enfermos lo reciban cuando están en plenitud de 
sus facultades mentales. 
 
Es obligación de todo cristiano prepararse del mejor modo para la muerte, y los 
que rodean a un enfermo tienen el deber (que es grave), de darle a conocer su 
situación peligrosa y de sugerirle la conveniencia de recibir el sacramento. 
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Pero el sacramento de la Unción de los enfermos no solo para los moribundos, 
es también para los enfermos que tienen una enfermedad grave. Si bien es 
cierto, que no se requiere para algunas enfermedades comunes, tales como los 



tratamientos de la gripe o similares, en cuanto a otras enfermedades, no se 
debe esperar que sean crítica para solicitarlo. 
 
Desde que se conozca que una enfermedad es de condición grave, es 
aconsejable la Unción. Del mismo modo, en las personas donde cualquier 
padecimiento se transforma en una situación grave, como los ancianos, 
debemos recurrir lo antes posible e incluso una vez al año.  
 
Otras situaciones que son propicias, son al someterse a operaciones 
quirúrgicas, los alumbramientos,  los accidentes, las alteraciones de la tensión 
arterial, las enfermedades crónicas y enfermedades de origen desconocido. 
 
El Sacramento de la Unción de los enfermos es un sacramento que da nos solo 
ánimo, sino que fuerza al enfermo y a los ancianos a soportar el dolor y la 
enfermedad, como así mismo, si la voluntad de Dios lo requiere, el 
restablecimiento y recuperación de la salud. 
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IX CATECISMO CATOLICO 
CAPÍTULO SEGUNDO 

LOS SACRAMENTOS DE CURACIÓN 
CAPITULO 5, LA UNCION DE LOS ENFERMOS 

 
1499 "Con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los 
presbíteros , toda la Iglesia entera encomienda a os enfermos al Señor 
sufriente y glorificado para que los alivie y los salve. Incluso los anima a unirse 
libremente a la pasión y muerte de Cristo; y contribuir, así, al bien del Pueblo 
de Dios" (LG 11). 
 
I Fundamentos en la economía de la salvación 
 
La enfermedad en la vida humana 
 
1500 La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los 
problemas más graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el 
hombre experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. Toda enfermedad 
puede hacernos entrever la muerte. 
 
1501 La enfermedad puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí mismo, 
a veces incluso a la desesperación y a la rebelión contra Dios. Puede también 
h acer a la persona más madura, ayudarla a discernir en su vida lo que no es 
esencial para volverse hacia lo que lo es. Con mucha frecuencia, la 
enfermedad empuja a una búsqueda de Dios, un retorno a él. 
El enfermo ante Dios 
 
1502 El hombre del Antiguo Testamento vive la enfermedad de cara a Dios. 
Ante Dios se lamenta por su enfermedad (cf Sal 38) y de él, que es el Señor de 
la vida y de la muerte, implora la curación (cf Sal 6,3; Is 38). La enfermedad se 
convierte en camino de conversión (cf Sal 38,5; 39,9.12) y el perdón de Dios 
inaugura la curación (cf Sal 32,5; 107,20; Mc 2,5-12). Israel experimenta que la 
enfermedad, de una manera misteriosa, se vincula al pecado y al mal; y que la 
fidelidad a Dios, según su Ley, devuelve la vida: "Yo, el Señor, soy el que te 
sana" (Ex 15,26). El profeta entreve que el sufrimiento puede tener también un 
sentido redentor por los pecados de los demás (cf Is 53,11). Finalmente, Isaías 
anuncia que Dios hará venir un tiempo para Sión en que perdonará toda falta y 
curará toda enfermedad (cf Is 33,24). 
Cristo, médico 
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1503 La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus numerosas curaciones 
de dolientes de toda clase (cf Mt 4,24) son un signo maravilloso de que "Dios 
ha visitado a su pueblo" (Lc 7,16) y de que el Reino de Dios está muy cerca. 
Jesús no tiene solamente poder para curar, sino también de perdonar los 
pecados (cf Mc 2,5-12): vino a curar al hombre entero, alma y cuerpo; es el 
médico que los enfermos necesitan (Mc 2,17). Su compasión hacia todos los 
que sufren llega hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitasteis" 
(Mt 25,36). Su amor de predilección para con los enfermos no ha cesado, a lo 
largo de los siglos, de suscitar la atención muy particular de los cristianos hacia 



todos los que sufren en su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a 
infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren. 
 
1504 A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (cf Mc 5,34.36; 9,23). Se 
sirve de signos para curar: saliva e imposición de manos (cf Mc 7,32-36; 8, 22-
25), barro y ablución (cf Jn 9,6s). Los enfermos tratan de tocarlo (cf Mc 1,41; 
3,10; 6,56) "pues salía de él una fuerza que los curaba a todos" (Lc 6,19). Así, 
en los sacramentos, Cristo continúa "tocándonos" para sanarnos. 
 
1505 Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar por los 
enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó nuestras flaquezas y 
cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf Is 53,4). No curó a todos los 
enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. 
Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte 
por su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf Is 53,4-
6) y quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino 
una consecuencia. Por su pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido 
nuevo al sufrimiento: desde entonces éste nos configura con él y nos une a su 
pasión redentora. 
 
“Sanad a los enfermos...” 
 
1506 Cristo invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su cruz (cf Mt 
10,38). Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad y sobre 
los enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y humilde. Les hace participar 
de su ministerio de compasión y de curación: "Y, yéndose de allí, predicaron 
que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a 
muchos enfermos y los curaban" (Mc 6,12-13). 
 
1507 El Señor resucitado renueva este envío ("En mi nombre...impondrán las 
manos sobre los enfermos y se pondrán bien"; Mc 16,17-18) y lo confirma con 
los signos que la Iglesia realiza invocando su nombre (cf. Hch 9,34; 14,3). 
Estos signos manifiestan de una manera especial que Jesús es 
verdaderamente "Dios que salva" (cf Mt 1,21; Hch 4,12). 
 
1508 El Espíritu Santo da a algunos un carisma especial de curación (cf 1 Co 
12,9.28.30) para manifestar la fuerza de la gracia del Resucitado. Sin embargo, 
ni siquiera las oraciones más fervorosas obtienen la curación de todas las 
enfermedades. Así S. Pablo aprende del Señor que "mi gracia te basta, que mi 
fuerza se muestra perfecta en la flaqueza" (2 Co 12,9), y que los sufrimientos 
que tengo que padecer, tienen como sentido lo siguiente: "completo en mi 
carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la 
Iglesia" (Col 1,24). 
 

 38

1509 "¡Sanad a los enfermos!" (Mt 10,8). La Iglesia ha recibido esta tarea del 
Señor e intenta realizarla tanto mediante los cuidados que proporciona a los 
enfermos como por la oración de intercesión con la que los acompaña. Cree en 
la presencia vivificante de Cristo, médico de las almas y de los cuerpos. Esta 
presencia actúa particularmente a través de los sacramentos, y de manera 



especial por la Eucaristía, pan que da la vida eterna (cf Jn 6,54.58) y cuya 
conexión con la salud corporal insinúa S. Pablo (cf 1 Co 11,30). 
 
1510 No obstante la Iglesia apostólica tuvo un rito propio en favor de los 
enfermos, atestiguado por Santiago: "Está enfermo alguno de vosotros? Llame 
a los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el 
nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que 
se levante, y s i hubiera cometido pecados, le serán perdonados" (St 5,14-15). 
La Tradición ha reconocido en este rito uno de los siete sacramentos de la 
Iglesia (cf DS 216; 1324-1325; 1695-1696; 1716-1717). 
Un sacramento de los enfermos 
 
1511 La Iglesia cree y confiesa que, entre los siete sacramentos, existe un 
sacramento especialmente destinado a reconfortar a los atribulados por la 
enfermedad: la Unción de los enfermos: 
 
Esta unción santa de los enfermos fue instituida por Cristo nuestro Señor como 
un sacramento del Nuevo Testamento, verdadero y propiamente dicho, 
insinuado por Mc (cf.Mc 6,13), y recomendado a los fieles y promulgado por 
Santiago, apóstol y hermano del Señor [cf. St 5,14-15] (Cc. de Trento: DS 
1695). 
 
1512 En la tradición litúrgica, tanto en Oriente como en Occidente, se poseen 
desde la antigüedad testimonios de unciones de enfermos practicadas con 
aceite bendito. En el transcurso de los siglos, la Unción de los enfermos fue 
conferida, cada vez más exclusivamente, a los que estaban a punto de morir. A 
causa de esto, había recibido el nombre de "Extremaunción". A pesar de esta 
evolución, la liturgia nunca dejó de orar al Señor a fin de que el enfermo 
pudiera recobrar su salud si así convenía a su salvación (cf. DS 1696). 
 
1513 La Constitución apostólica "Sacram Unctionem Infirmorum" del 30 de 
Noviembre de 1972, de conformidad con el Concilio Vaticano II (cf SC 73) 
estableció que, en adelante, en el rito romano, se observara lo que sigue: 
 
El sacramento de la Unción de los enfermos se administra a los gravemente 
enfermos ungiéndolos en la frente y en las manos con aceite de oliva 
debidamente bendecido o, según las circunstancias, con otro aceite de plantas, 
y pronunciando una sola vez estas palabras: "per istam sanctam unctionem et 
suam piissimam misericordiam adiuvet te Dominus gratia spiritus sancti ut a 
peccatis liberatum te salvet atque propitius allevet" ("Por esta santa Unción, y 
por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu 
Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en 
tu enfermedad", cf. CIC, can. 847,1). 
II Quién recibe y quién administra este sacramento 
 
En caso de grave enfermedad  
 

 39

1514 La unción de los enfermos "no es un sacramento sólo para aquellos que 
están a punto de morir. Por eso, se considera tiempo oportuno para recibirlo 



cuando el fiel empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez" 
(SC 73; cf CIC, can. 1004,1; 1005; 1007; CCEO, can. 738). 
 
1515 Si un enfermo que recibió la unción recupera la salud, puede, en caso de 
nueva enfermedad grave, recibir de nuevo este sacramento. En el curso de la 
misma enfermedad, el sacramento puede ser reiterado si la enfermedad se 
agrava. Es apropiado recibir la Unción de los enfermos antes de una operación 
importante. Y esto mismo puede aplicarse a las personas de edad edad 
avanzada cuyas fuerzas se debilitan. 
"...llame a los presbíteros de la Iglesia" 
 
1516 Solo los sacerdotes (obispos y presbíteros) son ministros de la unción de 
los enfermos (cf Cc. de Trento: DS 1697; 1719; CIC, can. 1003; CCEO. can. 
739,1). Es deber de los pastores instruir a los fieles sobre los beneficios de este 
sacramento. Los fieles deben animar a los enfermos a llamar al sacerdote para 
recibir este sacramento. Y que los enfermos se preparen para recibirlo en 
buenas disposiciones, con la ayuda de su pastor y de toda la comunidad 
eclesial a la cual se invita a acompañar muy especialmente a los enfermos con 
sus oraciones y sus atenciones fraternas. 
III La celebración del sacramento 
 
1517 Como en todos los sacramentos, la unción de los enfermos se celebra de 
forma litúrgica y comunitaria (cf SC 27), que tiene lugar en familia, en el 
hospital o en la iglesia, para un solo enfermo o para un grupo de enfermos. Es 
muy conveniente que se celebre dentro de la Eucaristía, memorial de la Pascua 
del Señor. Si las circunstancias lo permiten, la celebración del sacramento 
puede ir precedida del sacramento de la Penitencia y seguida del sacramento 
de la Eucaristía. En cuanto sacramento de la Pascua de Cristo, la Eucaristía 
debería ser siempre el último sacramento de la peregrinación terrenal, el 
"viático" para el "paso" a la vida eterna. 
 
1518 Palabra y sacramento forman un todo inseparable. La Liturgia de la 
Palabra, precedida de un acto de penitencia, abre la celebración. Las palabras 
de Cristo y el testimonio de los apóstoles suscitan la fe del enfermo y de la 
comunidad para pedir al Señor la fuerza de su Espíritu. 
 
1519 La celebración del sacramento comprende principalmente estos 
elementos: "los presbíteros de la Iglesia" (St 5,14) imponen -en silencio- las 
manos a los enfermos; oran por los enfermos en la fe de la Iglesia (cf St 5,15); 
es la epíclesis propia de este sacramento; luego ungen al enfermo con óleo 
bendecido, si es posible, por el obispo. 
 
Estas acciones litúrgicas indican la gracia que este sacramento confiere a los 
enfermos. 
 
IV Efectos de la celebración de este sacramento 
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1520 Un don particular del Espíritu Santo. La gracia primera de este 
sacramento es un gracia de consuelo, de paz y de ánimo para vencer las 
dificultades propias del estado de enfermedad grave o de la fragilidad de la 



vejez. Esta gracia es un don del Espíritu Santo que renueva la confianza y la fe 
en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, especialmente tentación 
de desaliento y de angustia ante la muerte (cf. Hb 2,15). Esta asistencia del 
Señor por la fuerza de su Espíritu quiere conducir al enfermo a la curación del 
alma, pero también a la del cuerpo, si tal es la voluntad de Dios (cf Cc. de 
Florencia: DS 1325). Además, "si hubiera cometido pecados, le serán 
perdonados" (St 5,15; cf Cc. de Trento: DS 1717). 
 
1521 La unión a la Pasión de Cristo. Por la gracia de est e sacramento, el 
enfermo recibe la fuerza y el don de unirse más íntimamente a la Pasión de 
Cristo: en cierta manera es consagrado para dar fruto por su configuración con 
la Pasión redentora del Salvador. El sufrimiento, secuela del pecado original, 
recibe un sentido nuevo, viene a ser participación en la obra salvífica de Jesús. 
 
1522 Una gracia eclesial. Los enfermos que reciben este sacramento, 
"uniéndose libremente a la pasión y muerte de Cristo, contribuyen al bien del 
Pueblo de Dios" (LG 11). Cuando celebra este sacramento, la Iglesia, en la 
comunión de los santos, intercede por el bien del enfermo. Y el enfermo, a su 
vez, por la gracia de este sacramento, contribuye a la santificación de la Iglesia 
y al bien de todos los hombres por los que la Iglesia sufre y se ofrece, por 
Cristo, a Dios Padre. 
 
1523 Una preparación para el último tránsito. Si el sacramento de la unción de 
los enfermos es concedido a todos los que sufren enfermedades y dolencias 
graves, lo es con mayor razón "a los que están a punto de salir de esta vida" 
("in exitu viae constituti"; Cc. de Trento: DS 1698), de manera que se la llamado 
también "sacramentum exeuntium" ("sacramento de los que parten", ibid.). La 
Unción de los enfermos acaba de conformarnos con la muerte y a la 
resurrección de Cristo, como el Bautismo había comenzado a hacerlo. Es la 
última de las sagradas unciones que jalonan toda la vida cristiana; la del 
Bautismo había sellado en nosotros la vida nueva; la de la Confirmación nos 
había fortalecido para el combate de esta vida. Esta última unción ofrece al 
término de nuestra vida terrena un sólido puente levadizo para entrar en la 
Casa del Padre defendiéndose en los últimos combates (cf ibid.: DS 1694). 
V El Viático, último sacramento del cristiano 
 
1524 A los que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además de la Unción de 
los enfermos, la Eucaristía como viático. Recibida en este momento del paso 
hacia el Padre, la Comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene una 
significación y una importancia particulares. Es semilla de vida eterna y poder 
de resurrección, según las palabras del Señor: "El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día" (Jn 6,54). Puesto 
que es sacramento de Cristo muerto y resucitado, la Eucaristía es aquí 
sacramento del paso de la muerte a la vida, de este mundo al Padre (Jn 13,1). 
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1525 Así, como los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la 
Eucaristía constituyen una unidad llamada "los sacramentos de la iniciación 
cristiana", se puede decir que la Penitencia, la Santa Unción y la Eucaristía, en 
cuanto viático, constituyen, cuando la vida cristiana toca a su fin, "los 



sacramentos que preparan para entrar en la Patria" o los sacramentos que 
cierran la peregrinación. 
 
Resumen, Unción de los Enfermos 
 
1526 "¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los presbíteros de la 
Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la 
oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si hubiera 
cometidos pecados, le serán perdonados" (St 5,14-15). 
 
1527 El sacramento de la Unción de los enfermos tiene por fin conferir una 
gracia especial al cristiano que experimenta las dificultades inherentes al 
estado de enfermedad grave o de vejez. 1528 El tiempo oportuno para recibir la 
Santa Unción llega ciertamente cuando el fiel comienza a encontrarse en 
peligro de muerte por causa de enfermedad o de vejez. 
 
1529 Cada vez que un cristiano cae gravemente enfermo puede recibir la 
Santa Unción, y también cuando, después de haberla recibido, la enfermedad 
se agrava. 
 
1530 Sólo los sacerdotes (presbíteros y obispos) pueden administrar el 
sacramento de la Unción de los enfermos; para conferirlo emplean óleo 
bendecido por el Obispo, o, en caso necesario, por el mismo presbítero que 
celebra. 
 
1531 Lo esencial de la celebración de este sacramento consiste en la unción 
en la frente y las manos del enfermo (en el rito romano) o en otras partes del 
cuerpo (en Oriente), unción acompañada de la oración litúrgica del sacerdote 
celebrante que pide la gracia especial de este sacramento. 
 
1532 La gracia especial del sacramento de la Unción de los enfermos tiene 
como efectos: 
— la unión del enfermo a la Pasión de Cristo, para su bien y el de toda la 
Iglesia; 
— el consuelo, la paz y el ánimo para soportar cristianamente los sufrimientos 
de la enfermedad o de la vejez;  
— el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo por el 
sacramento de la penitencia;  
— el restablecimiento de la salud corporal, si conviene a la salud espiritual;  
— la preparación para el paso a la vida eterna. 

 42

 



X ORACIONAL 
    

 
 

 
 
Señor Jesucristo, que para redimir a los hombres y sanar a los enfermos 
quisiste asumir nuestra condición humana; mira con piedad a N., que está 
enfermo y necesita ser curado en el cuerpo y en el espíritu. 
 
Reconfórtalo con tu poder para que levante su ánimo y pueda superar todos 
sus males, y ya que has querido asociarlo a tu pasión redentora, haz que 
confíe en la eficacia de su dolor para la salvación del mundo. Tú, que vives y 
reinas por los si-glos de los siglos. 
 
R Amén. 
 

 
 

ORACIÓN DEL ENFERMO 
 

¡Oh Dios!, de mi debilidad y mi fortaleza, 
de mi tristeza y de mi alegría, 
de mi soledad y compañía, 

de mi incertidumbre y esperanza. 
 

En la noche de mi enfermedad 
me pongo en tus manos de Padre: 

Alumbra esta oscuridad con un rayo de tu Luz, 
abre una rendija a mi esperanza, 

llena con tu Presencia mi soledad. 
 

Señor, que el sufrimiento no me aplaste, 
para que también ahora 
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sienta el alivio de tu Amor 
y sea agradecido a la generosidad 

de cuantos sufren conmigo. 
 

Amén 
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YO EN LA CAMA, TU EN LA CRUZ 
 

¡Jesús, Jesús! Yo en la cama y Tú en la cruz. 
Yo en la cama, acostado; Tú en la cruz, clavado. 

Yo, la cabeza en blanda almohada; Tú, la tuya, de 
espinas coronada. 

 
Yo, quejándome; Tú, animándome. 

Yo, sin pensar que mis dolores unidos a los Tuyos, 
tienen un valor infinito. 

 
Tú, anhelando sufrir más para pagar nuestros 

pecados. 
Jesús, Jesús, yo en la cama y Tú en la cruz. 

Jesús, creo en ti. Jesús, espero en ti. Jesús, voy a ti. 
 

 
CREO EN TI 

 
Cuando llega la dificultad y las pruebas, en los 
momentos de angustia, de duda o enfermedad, es 
bueno decir al Señor que seguimos creyendo en El. 
 
1. Señor, Tú siempre me has dado 
La fuerza necesaria, 
y, aunque débil, 
Creo en Ti.   
 
2. Señor, Tu siempre me has dado 
La paz de cada día, 
y, aunque angustiado, 
Creo en Ti.   
 
3. Señor, Tu siempre me has guardado 
En la prueba, 
Y, aunque estoy en ella, 
Creo en Ti. 
 
4. Señor, Tu siempre has alumbrado 
Mis tinieblas, 
Y, aunque no tengo luz, 
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Creo en Ti. 



ACEPTACIÓN DE LA ENFERMEDAD I 
 
Señor Jesús, la enfermedad ha llamado a la puerta de 
mi vida: una experiencia dura, una realidad difícil de 
aceptar. No obstante, te doy gracias por esta 
enfermedad: me ha hecho tocar con la mano la 
fragilidad y la precariedad de la humana existencia. 
Ahora miro todo con otros ojos: lo que soy y lo que 
tengo, no me pertenece, es un don tuyo. He 
descubierto qué quiere decir depender, tener 
necesidad de todo y de todos, no poder hacer nada 
solo. 
 
He vivido la soledad y la angustia, también el afecto y 
la amistad de tantas personas. 
 
¡Señor!, aunque me es difícil, repito: "¡Hágase tu 
voluntad!". 
 
Te ofrezco mis sufrimientos y los uno a los de Cristo 
Crucificado. 
 
Bendice las personas que me asisten y las que sufren 
por mí. Amén. 
 

ACEPTACIÓN DE LA ENFERMEDAD II 
 
Ayúdame, Señor, a obtener el fruto espiritual que Tú 
pretendes con esta enfermedad que me has enviado. 
Haz que comprenda que las enfermedades del 
cuerpo me ayudan a conseguir un conocimiento más 
perfecto del mismo, a desprenderme de todo lo 
creado y me invitan mediante la espontánea reflexión 
que trae consigo, sobre la brevedad de la vida, a 
trabajar con más empeño y seriedad en preparar mi 
alma para la vida futura donde no existe ni 
enfermedad ni pena, sino el eterno gozo de tu 
compañía. 
 

ORACIÓN POR UN ENFERMO 
 
Señor Jesús, aquel (aquella) a quien amas está 
enfermo (a). Tú lo puedes todo; te pido humildemente 
que le devuelvas la salud. Pero, sin son otros tus 
designios, te pido le concedas la gracia de sobrellevar 
cristianamente su enfermedad. 
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En los caminos de Palestina tratabas a los enfermos 
con tal delicadeza que todos venía a ti, dame esa 



misma dulzura, ese tacto que es tan difícil de tener 
cuando se esta sano. 
 
Que yo sepa dominar mi nerviosismo para no 
agobiarle, que sepa sacrificar una parte de mis 
ocupaciones para acompañarles, si es su deseo. 
 
Yo estoy lleno de vida, Señor, y te doy gracias por 
ello. Pero haz que el sufrimiento de los demás me 
santifique, formándome en la abnegación y en la 
caridad. Amén 
 

 
ORACIÓN DEL ENFERMO INVÁLIDO 

de Manuel Lozano ("San Lolo") 
 
¡Señor, nosotros, los enfermos, nos acercamos a Ti! 
 
Somos los «inútiles» de la humanidad. En todas 
partes estorbamos. 
 
No podemos echar nuestra parte a la economía 
maltrecha del hogar difícil. 
 
Gastamos y consumimos dolorosamente los pobres 
ahorros en medicinas, en inyecciones, en 
apresuradas visitas de médicos. 
 
Todos sonríen, nosotros lloramos en silencio. 
 
Todos trabajan; nosotros descansamos 
forzosamente. Quietud más fatigosa que la misma 
labor. No podemos levantar la silla que ha caído, ni 
acudir al teléfono que suena; ni abrir la puerta cuando 
toca el timbre... No nos es permitido soñar; ni amar a 
una mujer o a un hombre; ni pensar en un hogar; ni 
acariciar con los dedos de la ilusión las rubias 
cabezas de nuestros hijos. 
 
Y, sin embargo, sabemos... que tenemos reservada 
para nosotros una empresa muy grande: ayudar a los 
hombres a salvarse, unidos a Ti. 
 
Haz, Señor, que comprendamos la sublime fuerza del 
dolor cristiano. Que conozcamos nuestra vocación y 
su sentido íntimo. 
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Recoge, Señor, como un manojo de lirios, en tus 
manos clavadas, nuestra inutilidad, para que les des 
una eficacia redentora universal. 



 
La salvación del mundo la has puesto en nuestras 
almas. 
 
Que no te defraudemos. 
 

 
ORACIÓN DEL ENFERMO I 

 
Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, Tú que en 
todos estás presente y lo llenas todo con el consuelo 
de tu Espíritu Santo, ven a fortalecernos en nuestras 
angustias y preocupaciones. 
 
Tú, que por tu Hijo Jesucristo saliste al encuentro de 
los enfermos, tocaste las llagas de los leprosos, 
consolaste a los afligidos, defendiste a los pobres y 
resucitaste a los muertos: ven a dar sentido a 
nuestros males, ven a sanar nuestros corazones, ven 
a darnos vida abundante y alivio a nuestros 
sufrimientos. 
 
Que animados por la Fe, llenos de amor y de 
esperanza, completemos en nuestros cuerpos lo que 
falta a la pasión de Cristo, por el bien de la Iglesia y 
de toda la humanidad. Amén. 
 
 

ORACIÓN DEL ENFERMO II 
 
Señor Jesús, Te agradezco por el don de la vida. Tú 
conoces las personas y las circunstancias que me 
han formado ya sea física como emocional y 
espiritualmente. Ellas, y las más íntimas experiencias 
de mi mente y de mi corazón, me han hecho la 
persona que soy ahora. 
 
Perdóname, Señor, por todas las veces que te he 
fallado, por mi fallos contra mi mismo y los demás. Al 
mismo tiempo, perdono a todos los que me han 
fallado de alguna manera y me han herido. 
 
Ayúdame a ver que mi enfermedad tiene una parte 
muy importante en mi vida. Ella me ayudará a ser 
plenamente la persona que Tu quieres que yo sea. 
No permitas que yo pierda o desperdicie lo que Tu 
quieres hacer conmigo para hacer completa mi vida 
en esta tierra y para preparar mi vida contigo en el 
Cielo. 
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Ahora yo no puedo orar de la manera que quisiera 
(estoy dolorido, cansado confundido...). Te pido que 
aceptes cada respiro como un acto de amor y de 
confianza en Ti. 
 
Tú eres mi Salvador. Yo quiero descansar sobre tu 
amante Corazón en la seguridad y en la paz, como un 
niño en los brazos de su padre. Yo sé que Tú no me 
abandonarás. 
 
Te amo, mi Señor, quisiera amarte como Ella te amó. 
 

ORACION POR UN ENFERMO GRAVE 
 
Señor Jesucristo, Redentor de los hombres, Que en 
tu pasión quisiste soportar nuestros sufrimientos Y 
aguantar nuestros dolores; te pedimos Por N., que 
está enfermo(a); tú que lo (a) has redimido Aviva en 
él (ella) la esperanza de su salvación Y confortar su 
cuerpo y su alma. Tú que vives Y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
A ti recurro, oh san José, protector de los moribundos, 
Que a tu muerte estuvieron presentes Jesús Y María. 
Por el amor que tenías a ellos, te Pido por este (a) 
hermano (a) nuestra (a), que se encuentra en el 
momento de la agonía, bajo tu protección, líbralo (a) 
de las insidias del enemigo, Y libre ya de la muerte 
eterna, llegue a la gloria Eterna. 
 
Amén. 
 

ORACION PARA PEDIR LA SALUD 
 
Padre nuestro, que estás en los cielos, al igual Que el 
sol ilumina la tierra y le da color y vida, él Nos 
recuerda tu amor. 
 
Porque es en ti en quien vivimos, Nos movemos y 
existimos. 
 
De la misma manera que has estado entre nosotros 
muchas veces. 
 
A la hora de la dificultad, en el pasado, continúa 
bendiciéndonos ahora con tu ayuda. 
 
Mira, Señor, con bondad lo que se está haciendo en 
provecho mío. 
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Guía con sabiduría al médico y todos los que cuidan 
de mis necesidades. 
 
Préstales tu fuerza curativa, para que me sea 
devuelta la salud y la fortaleza. 
 
Y te daré gracias Por tu generoso y solícito cuidado. 
Por Cristo Nuestro Señor. 
 
Amén. 
 
 

ORACION POR UN MORIBUNDO 
 
Señor, Padre de misericordia, Dios de toda 
Consolación, en la inmensidad de tu amor, mira a 
este (a) hermano(a) nuestro(a) en su dolor. 
 
Por la Pasión y muerte de tu Hijo Unigénito concédele 
la Gracia del arrepentimiento y del perdón, para que 
en el camino de esta vida encuentre en ti un juez 
Misericordioso. 
 
Y ya purificado (a) de toda mancha Por la Sangre 
misma de tu Hijo, pueda así en la Entrar vida eterna. 
 
Clementísima Virgen, Madre de Dios, consoladora De 
los que sufren, intercede ante tu Hijo divino por este 
(a) Hermano(a) nuestro (a). 
 
Confórtalo(a) con tu maternal auxilio para que no 
tema las angustias de la muerte, sino que pase 
alegremente, guiado (a) por ti, a la patria de los 
bienaventurados. 
 

ORACION A SAN LAZARO 
 
Glorioso Patrón de los Pobres, que en tantos 
tormentos me veo, con solo llamando tu espíritu me 
des lo que yo deseo, y que encuentre que mis males 
sean remediados con solo decir esta oración: 
 
En el Nombre de San Lázaro, que los buenos 
espíritus que me ayuden y que vengan en mi auxilio, 
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cuando yo padezca de algún mal o este en algún 
peligro que me los detengas, y que a mi no lleguen, y 
que esto me sirva de una prueba de vuestra 
protección para mi y haced, San Lázaro que tu 
espíritu sea mi fe y todo el que a mi lado estuviere, y 
que en ti, patrón, encuentre la fuerza que necesita mi 



materia para poder llevar estas pruebas de este 
planeta en que habitamos y de este camino que hay 
que pasar, mandado por Dios, nuestro Padre, pues 
en ti pongo mi fe para que me salves de esta y me 
des consuelo a mis grandes males y que por tu valor 
tenga otro porvenir mejor a este que tengo, y que en 
el nombre de San Lázaro lo espíritus malos se alejen 
de mi con esta protección; San Lázaro conmigo y con 
el; el delante, yo detrás de el, para que todos mis 
males los haga desaparecer, la Gloria de todos. 
Amen. 
 

ORACIÓN DEL ENFERMO A MARÍA 
 
Madre querida, Virgen María: asísteme y bendíceme 
en mi enfermedad y haz que en medio de nuestros 
dolores y angustias, me sienta reconfortado por ti y 
unido a tu hijo Jesucristo en su Cruz. 
 
Virgen Santísima, tú que conoces el sufrimiento, 
reanima mi fe, cúbreme con tu manto protector, pues 
eres mi fortaleza y esperanza de alcanzar el alivio en 
los padecimientos. 
 
Señora mía, socórreme en la hora del dolor, 
protégeme de la desesperación, infúndeme 
esperanza. Enséñame a cumplir la misteriosa 
voluntad de Dios y a alabar y bendecir su nombre. 
 
Nuestra Señora de la Salud, ruega por nosotros.  
Amén.   
 

CREDO DEL ENFERMO Y EL ANCIANO  
MISIONERO 

  
CREO que Dios Padre, que ha creado todas las 
cosas del cielo y de la tierra, no ha creado el dolor ni 
el sufrimiento, pero sí los  permite con designios de 
amor y de misericordia. 
 
 CREO que Jesucristo su único Hijo,  nuestro Señor 
ha venido a la tierra para salvarnos. A través de su 
muerte en cruz y su resurrección ha transformado y 
santificado el sufrimiento, dotándolo de un valor 
salvífico y redentor. 
 
CREO que el sufrimiento es para el alma el gran 
cooperador de la redención y la santificación. 
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CREO que el Espíritu Santo de Dios, Señor y dador 
de Vida, es Amor y que, en sus manos, el dolor no es 
más que un medio de que se vale su amor para 
transformarnos y salvarnos. 
 
CREO que el sufrimiento ofrecido por amor es tanto, y 
aún más fecundo, que nuestras palabras y obras; y 
más poderosas han sido para nosotros y más 
eficaces a los ojos de su Padre, las pocas horas de la 
Pasión de Cristo, que todos los años de su 
predicación y de su apostolado en la tierra. 
 
CREO que a través de la enfermedad y las 
limitaciones de la vejez, completamos en nuestra 
carne lo que le falta a la cruz de Cristo y, de esta 
manera, colaboramos de manera incomparable con 
su obra redentora en beneficio de la humanidad. 
 
CREO en la Iglesia que es una, santa, católica y 
apostólica. 
 
CREO que en la eternidad hallaremos a aquellos que 
han soportado y abrazado la Cruz, y que sus 
sufrimientos y los nuestros, irán a perderse en el 
infinito Amor divino y en las alegrías de la definitiva 
reunión. 
 
CONFIESO que hay un solo bautismo para el perdón 
de los pecados. 
 
ESPERO la resurrección de la carne y la vida del 
mundo futuro. Amén. 
 

ORACION PARA PEDIR LA SALUD 
 
Padre nuestro, que estás en los cielos, al igual Que el 
sol ilumina la tierra y le da color y vida, él Nos 
recuerda tu amor. Porque es en ti en quien vivimos, 
Nos movemos y existimos. De la misma manera que 
has estado entre nosotros muchas veces. A la hora 
de la dificultad, en el pasado, continúa 
bendiciéndonos ahora con tu ayuda. Mira, Señor, con 
bondad lo que se está haciendo en provecho mío. 
Guía con sabiduría al médico y todos los que cuidan 
de mis necesidades. Préstales tu fuerza curativa, para 
que me sea devuelta la salud y la fortaleza. Y te daré 
gracias Por tu generoso y solícito cuidado. Por Cristo 
Nuestro Señor. 
Amén. 
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ORACION DEL ENFERMO POR SU FAMILIA 
 
Señor Jesús, amigo mío: Hoy quiero pedirte por mi 
familia. Mi enfermedad ha trastornado todo; Los veo 
preocupados a pesar de sus esfuerzos Por mostrarse 
serenos tienen que distribuir su tiempo entre el 
trabajo y las preocupaciones diarias y mi atención 
Sufren, me doy cuenta; A veces, se impacientan; lo 
comprendo; Otras, veo que su esperanza decrece. 
Señor, ¡te doy gracias por mi familia! ¡Cuántos 
enfermos no la tienen! Señor, ¡te pido por mi familia! 
Dales fuerza, serenidad, paz y esperanza págales tú, 
con tu amor, Todo lo que hacen por mí. Ojalá yo 
pueda aparecer ante sus ojos, Como si fueras tú 
mismo el enfermo, El que sufre, el que necesita 
misericordia. Señor, ¡te pido por mi familia! Bendícela, 
únela, ayúdala a crecer en el amor; Que te conozcan 
cada día más Para que tú inspires sus actos y toda su 
vida. Amén. 
 

ORACIÓN POR LOS ENFERMOS 
 
Señor Jesucristo, que para redimir a los hombres y 
sanar a los enfermos quisiste asumir nuestra 
condición humana, mira con piedad a N., que está 
enfermo y necesita ser curado en el cuerpo y en el 
espíritu. 
 
Reconfórtalo con tu poder para que levante su ánimo 
y pueda superar todos sus males; y, ya que has 
querido asociarlo a tu Pasión redentora, haz que 
confíe en la eficacia del dolor para la salvación del 
mundo. 
 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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CRISTO DEL CALVARIO 
 
En esta tarde, Cristo del Calvario, 
Vine a rogarte por mi carne enferma; 
Pero al verte, mis ojos van y vienen 
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza 
¿Cómo quejarme de mis pies cansados, 
cuando veo los tuyos destrozados? 
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 
cuando las tuyas están llenas de heridas? 
¿Cómo explicarte a Ti mi soledad, 
cuando en la cruz alzado y solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, 
cuando tienes rasgado el corazón? 
Ahora ya no me acuerdo de nada, 
huyeron de mi todas mis dolencias. 
El ímpetu del ruego que traía 
se me ahoga en la boca pedigüeña 
Y sólo te pido no pedirte nada, 
Estar aquí, junto a tu imagen muerta, 
Ir aprendiendo que el dolor es sólo 
La llave santa de Tu santa puerta. 
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Amén 



 
 

NOVENA DEL PADRE PÍO 
 
(Que él recitaba diariamente por todos aquellos que 
solicitaban sus oraciones) 
 
¡Oh Jesús mío!, que  dijiste: “en verdad les digo, 
pidan y recibirán, busquen y hallarán, llamen y se les 
abrirá”. He aquí  que, confiado en tu Palabra divina, 
llamo, busco, y te pido la gracia... 
 
Padre Nuestro, Ave María y  Gloria. 
Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. 
 
II. ¡Oh Jesús mío!, que dijiste: “En verdad les digo, 
todo lo que pidan  al Padre en mi Nombre, Él se los 
concederá”. He aquí que, confiado en tú palabra 
divina, pido al eterno Padre en tú Nombre la gracia... 
 
Padre Nuestro, Ave María y  Gloria. 
Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. 
 
III. ¡Oh Jesús mío!, que dijiste: “en verdad les digo, 
los cielos y la tierra pasarán, más mis palabras no 
pasarán!” He aquí  que, confiado en la infalibilidad de 
tú Palabra divina, te pido la gracia... 
 
Padre Nuestro, Ave María y  Gloria. 
Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío 
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      ¡Oh Sagrado Corazón de Jesús, infinitamente 
compasivo con los desgraciados, ten piedad de 
nosotros, pobres pecadores, y concédenos la gracia 
que te pedimos por medio del Inmaculado Corazón de 
María,  nuestra tierna Madre! 
 
     San José, padre adoptivo del Sagrado Corazón de 
Jesús, ruega por nosotros. 
 

ORACIÓN A SAN PÍO POR LOS ENFERMOS 
 
Oh san Pío de Pietrelcina, ya que durante tu vida 
terrena Mostraste un gran amor por los enfermos y 
afligidos,  escucha nuestros ruegos, e intercede ante 
el Padre misericordioso, por los que sufren; asiste 
desde el cielo a todos los enfermos del mundo; 
sostén a quienes han perdido toda esperanza de 
curación; consuela a quienes gritan o lloran por sus 
tremendos dolores; protege a quienes no pueden 
atenderse o medicarse por falta de recursos 
materiales o ignorancia; alienta a quienes no pueden 
reposar porque deben trabajar; vigila a quienes 
buscan en la cama una posición menos dolorosa; 
acompaña a quienes pasan las noches insomnes; 
visita a quienes ven que la enfermedad frustra sus 
proyectos; alumbra a quienes pasan una “noche 
oscura” y desesperan; toca los miembros y los 
músculos que han perdido movilidad; ilumina a 
quienes ven tambalear su fe y se sienten atacados 
por dudas que los atormentan; apacigua a quienes se 
impacientan viendo que no mejoran; calma a quienes 
se estremecen por dolores y calambres concede 
paciencia, humildad y constancia a quienes se 
rehabilitan; devuelve la paz y la alegría a quienes se 
llenaron de angustia; disminuye los padecimientos de 
los más débiles y ancianos; vela junto al lecho de los 
que perdieron el conocimiento: guía a los moribundos 
al gozo eterno: conduce al encuentro con Dios, a los 
que más lo necesitan; y bendice abundantemente a 
quienes los asisten en su dolor, los consuelan en su 
angustia y los protegen con su caridad.  Amén. 
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PALABRAS DE SAN CAMILO 
 
Los enfermos son nuestros amos y señores. 
 
Los enfermos son la pupila y el corazón de Dios. 
 
Los enfermos son la herencia y el patrimonio de 
Cristo. 
 
El que sirve a los enfermos, sirve y cuida a Cristo 
nuestro Redentor. 
El hospital es el jardín perfumado y delicioso de la 
caridad. 
 
Entre las obras de caridad cristiana ninguna agrada 
más a Dios  que la del servicio a los pobres enfermos. 
Bienaventurado y dichoso el servidor de los enfermos 
que gasta su vida en este santo oficio con las manos 
metidas en la pasta de la caridad. 
 
Dichosos vosotros que tenéis tan buena ocasión de 
servir a Dios a la cabecera de los enfermos. 
     
Dichosos vosotros si podéis ir acompañados al 
tribunal de Dios por una lágrima, un suspiro o una 
bendición de estos pobres enfermos. 
 
Sirvan al enfermo como una madre sirve a su único 
hijo enfermo. 
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SAN CAMILO 



 
Glorioso San Camilo, que asististe a los enfermos 
como si fueran tus hijos, tú, que eres su celestial 
Patrono, protege al hombre que sufre para que no 
pierda la esperanza; ayuda a los buenos samaritanos 
que los atienden. 
 
Presenta al Señor nuestras oraciones; sólo Él puede 
guardarnos de todo mal y convertir los dolores de 
nuestro cuerpo y la soledad de nuestras almas, en 
frutos de alegría y de amor. 
 
Amén. 
 

NOVENA A SAN CAMILO 
 
Oh Dios, Padre de bondad, que en tu Hijo Jesucristo 
manifestaste Tu predilección por los pobres y 
atribulados: a Ti clamamos en nuestra necesidad. 
 
Acepta las suplicas que Te dirigimos en honor y por 
intercesión de San Camilo, el apóstol de los 
enfermos. Amén. 
 
I. Glorioso San Camilo, modelo de ardiente caridad 
para con los enfermos, a quienes cuidabas con 
ternura de madre, viendo en ellos al mismo Jesús: 
haz noble y comprensivo el corazón de cuantos nos 
asisten y a nosotros llénanos de esperanza en medio 
de tantas tristezas y angustias. 
 
(Petición y momento de silencio). 
 
Padre nuestro, Ave María, Gloria… 
Glorioso San Camilo, ruega por nosotros. 
 
II. Glorioso San Camilo, celestial protector de los 
enfermos, a ti acudimos con confianza implorando: 
intercedas por nosotros ante Jesucristo, quien pasó 
por el mundo curando, aliviando y fortaleciendo la fe 
de quienes lo buscaban, y nos concedas la gracia que 
necesitamos. 
(Petición y momento de silencio). 
 
Padre nuestro, Ave María, Gloria… 
Glorioso San Camilo, ruega por nosotros. 
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III. Glorioso San Camilo, que inspirado por el Espíritu 
Santo fundaste en la Iglesia una nueva escuela de 
caridad en favor de los enfermos: alcánzanos del 



Divino Espíritu el alivio y consuelo que buscamos. 
Haznos crecer en la fe y en el amor aun cuando la 
esperanza se oscurezca por la tristeza y el dolor. 
Protege nuestros hogares y haz que florezcan en 
ellos apóstoles de la caridad. 
(Petición y momento de silencio). 
 
Padre nuestro, Ave María, Gloria… 
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Glorioso San Camilo, ruega por nosotros. 



 

 
 

NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 
 
Rezar despacio, meditando estos dolores: 
 

1º Dolor 
 
La profecía de Simeón en la presentación del Niño 
Jesús. 
 
Virgen María: por el dolor que sentiste cuando 
Simeón te anunció que una espada de dolor 
atravesaría tu alma, por los sufrimientos de Jesús, y 
ya en cierto modo te manifestó que tu participación en 
nuestra redención como corredentora sería a base de 
dolor; te acompañamos en este dolor. . . Y, por los 
méritos del mismo, haz que seamos dignos hijos 
tuyos y sepamos imitar tus virtudes. 
 
Dios te salve, María,… 
 

2º Dolor 
 
La huida a Egipto con Jesús y José. 

 60

Virgen María: por el dolor que sentiste cuando tuviste 
que huir precipitadamente tan lejos, pasando grandes 
penalidades, sobre todo al ser tu Hijo tan pequeño; al 
poco de nacer, ya era perseguido de muerte el que 
precisamente había venido a traernos vida eterna; te 
acompañamos en este dolor . . . Y, por los méritos del 



mismo, haz que sepamos huir siempre de las 
tentaciones del demonio. 
 
Dios te salve, María,… 
 

3º Dolor 
 
La pérdida de Jesús. 
Virgen María: por las lágrimas que derramaste y el 
dolor que sentiste al perder a tu Hijo; tres días 
buscándolo angustiada; pensarías qué le habría 
podido ocurrir en una edad en que todavía dependía 
de tu cuidado y de San José; te acompañamos en 
este dolor . . . Y, por los méritos del mismo, haz que 
los jóvenes no se pierdan por malos caminos. 
 
Dios te salve, María,… 
 

4º Dolor 
 
El encuentro de Jesús con la cruz a cuestas camino 
del calvario. 
Virgen María: por las lágrimas que derramaste y el 
dolor que sentiste al ver a tu Hijo cargado con la cruz, 
como cargado con nuestras culpas, llevando el 
instrumento de su propio suplicio de muerte; Él, que 
era creador de la vida, aceptó por nosotros sufrir este 
desprecio tan grande de ser condenado a muerte y 
precisamente muerte de cruz, después de haber sido 
azotado como si fuera un malhechor y, siendo 
verdadero Rey de reyes, coronado de espinas; ni la 
mejor corona del mundo hubiera sido suficiente para 
honrarle y ceñírsela en su frente; en cambio, le dieron 
lo peor del mundo clavándole las espinas en la frente 
y, aunque le ocasionarían un gran dolor físico, aún 
mayor sería el dolor espiritual por ser una burla y una 
humillación tan grande; sufrió y se humilló hasta lo 
indecible, para levantarnos a nosotros del pecado; te 
acompañamos en este dolor . . . Y, por los méritos del 
mismo, haz que seamos dignos vasallos de tan gran 
Rey y sepamos ser humildes como Él lo fue. 
 
Dios te salve, María,… 
 

5º Dolor 
 
La crucifixión y la agonía de Jesús. 
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Virgen María: por las lágrimas que derramaste y el 
dolor que sentiste al ver la crueldad de clavar los 
clavos en las manos y pies de tu amadísimo Hijo, y 



luego al verle agonizando en la cruz; para darnos vida 
a nosotros, llevó su pasión hasta la muerte, y éste era 
el momento cumbre de su pasión; Tú misma también 
te sentirías morir de dolor en aquel momento; te 
acompañamos en este dolor. Y, por los méritos del 
mismo, no permitas que jamás muramos por el 
pecado y haz que podamos recibir los frutos de la 
redención. 
 
Dios te salve, María,… 
 

6º Dolor 
 
La lanzada y el recibir en brazos a Jesús ya muerto. 
Virgen María: por las lágrimas que derramaste y el 
dolor que sentiste al ver la lanzada que dieron en el 
corazón de tu Hijo; sentirías como si la hubieran dado 
en tu propio corazón; el Corazón Divino, símbolo del 
gran amor que Jesús tuvo ya no solamente a Ti como 
Madre, sino también a nosotros por quienes dio la 
vida; y Tú, que habías tenido en tus brazos a tu Hijo 
sonriente y lleno de bondad, ahora te lo devolvían 
muerto, víctima de la maldad de algunos hombres y 
también víctima de nuestros pecados; te 
acompañamos en este dolor . . . Y, por los méritos del 
mismo, haz que sepamos amar a Jesús como El nos 
amo. 
 
Dios te salve, María,… 
 

7º Dolor 
 
El entierro de Jesús y la soledad de María. 
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Virgen María: por las lágrimas que derramaste y el 
dolor que sentiste al enterrar a tu Hijo; El, que era 
creador, dueño y señor de todo el universo, era 
enterrado en tierra; llevó su humillación hasta el 
último momento; y aunque Tú supieras que al tercer 
día resucitaría, el trance de la muerte era real; te 
quitaron a Jesús por la muerte más injusta que se 
haya podido dar en todo el mundo en todos los siglos; 
siendo la suprema inocencia y la bondad infinita, fue 
torturado y muerto con la muerte más ignominiosa; 
tan caro pagó nuestro rescate por nuestros pecados; 
y Tú, Madre nuestra adoptiva y corredentora, le 
acompañaste en todos sus sufrimientos: y ahora te 
quedaste sola, llena de aflicción; te acompañamos en 
este dolor . . . Y, por los méritos del mismo, 
concédenos a cada uno de nosotros la gracia 
particular que te pedimos… 



 
Dios te salve, Maria,… 
Gloria al Padre . 
 
 
1. La Santísima Virgen María manifestó a Sta. Brígida 
que concedía siete gracias a quienes diariamente le 
honrasen considerando sus lágrimas y dolores y 
rezando siete Avemarías: 
 
Pondré paz en sus familias.  
 
Serán iluminados en los Divinos Misterios.  
Los consolaré en sus penas y acompañaré en sus 
trabajos.  
 
Les daré cuanto me pidan, con tal que no se oponga 
a la voluntad adorable de mi Divino Hijo y a la 
santificación de sus almas.  
 
Los defenderé en los combates espirituales con el 
enemigo infernal, y protegeré en todos los instantes 
de su vida.  
 
Los asistiré visiblemente en el momento de su 
muerte; verán el rostro de su Madre.  
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He conseguido de mi Divino Hijo que las almas que 
propaguen esta devoción a mis lágrimas y dolores 
sean trasladadas de esta vida terrenal a la felicidad 
eterna directamente, pues serán borrados todos sus 
pecados, y mi Hijo y Yo seremos su consolación y 
alegría.  



XI SALMOS 
 

Salmo 22 
EL SEÑOR ES MI PASTOR 

 
 
El Señor es mi Pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tu vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
 
 

Salmo 40 
ORACIÓN DE UN ENFERMO 

 
Dichoso el que cuida del pobre y desvalido; 
en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 
 
El Señor lo guarda y lo conserva en vida, 
para que sea dichoso en la tierra, 
y no lo entrega a la saña de sus enemigos. 
 
El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 
calmará los dolores de su enfermedad. 
 
Yo dije: "Señor, ten misericordia, 
sáname, porque he pecado contra ti". 
 
Mis enemigos me desean lo peor: 
"a ver si se muere, y se acaba su apellido". 
 
El que viene a verme habla con fingimiento, 
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disimula su mala intención, 



y, cuando sale afuera, la dice. 
 
Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, 
hacen cálculos siniestros: 
"Padece un mal sin remedio, 
se acostó para no levantarse". 
 
Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba, 
que compartía mi pan, 
es el primero en traicionarme. 
 
Pero tú, Señor, apiádate de mí, 
haz que pueda levantarme, 
para que yo les dé su merecido. 
 
En esto conozco que me amas: 
en que mi enemigo no triunfa de mí. 
 
A mí, en cambio, me conservas la salud, 
me mantienes siempre en tu presencia. 
Bendito el Señor, Dios de Israel, 
ahora y por siempre. Amén, amén. 
 

Salmo 41 
DESEO DEL SEÑOR 

 
Como busca la cierva 
corrientes de agua, 
así mi alma te busca 
a ti, Dios mío; 
 
tiene Sed de Dios, 
del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? 
 
Las lágrimas son mi pan 
noche y día. 
mientras todo el día me repiten: 
"¿Dónde está tu Dios?" 
 
Recuerdo otros tiempos, 
y desahogo mi alma conmigo: 
cómo marchaba a la cabeza del grupo, 
hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 
en el bullicio de la fiesta. 
 
¿Por qué te acongojas, alma mía, 
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por qué te me turbas? 



Espera en Dios que volverás a alabarlo: 
"Salud de mi rostro, Dios mío". 
 
Cuando mi alma se acongoja, 
te recuerdo 
desde el Jordán y el Hermón 
y el Monte Menor. 
 
Una sima grita a otra sima 
con voz de cascadas: 
tus torrentes y tus olas 
me han arrollado. 
 
De día el Señor 
me hará misericordia, 
de noche cantaré la alabanza 
del Dios de mi vida. 
 
Diré a Dios: "Roca mía, 
¿por qué me olvidas? 
¿Por qué voy andando, sombrío, 
hostigado por mi enemigo?" 
 
Se me rompen los huesos 
por las burlas del adversario; 
todo el día me preguntan: 
"¿Dónde está tu Dios?" 
 
¿Por qué te acongojas, alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios que volverás a alabarlo: 
"Salud de mi rostro, Dios mío". 
 

Salmo 90 
A LA SOMBRA DEL OMNIPOTENTE 

 
 
Tú que habitas al Amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en Ti". 
 
El te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas te refugiarás: 
Su brazo es escudo y armadura. 
 
No temerás el espanto nocturno, 
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ni la flecha que vuela de día, 



ni la peste que se desliza en las tinieblas, 
ni la epidemia que devasta a mediodía. 
 
Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
 
Nada mirar con tus ojos, 
verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 
 
No se acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
 
te llevará en sus palmas, 
para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
 
"Se puso junto a mí: lo libraré; 
lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
 
Con él estaré en la tribulación, 
lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días 
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y le haré ver mi salvación". 



 
 

XII EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 5, 21-43 
 

Jesús resucita a la hija de Jairo 
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 [21] Jesús, entonces, atravesó el lago, y al volver a la 
otra orilla, una gran muchedumbre se juntó en la 
playa en torno a él. [22] En eso llegó un oficial de la 
sinagoga, llamado Jairo, y al ver a Jesús, se postró a 
sus pies [23] suplicándole: «Mi hija está agonizando; 
ven e impón tus manos sobre ella para que se mejore 
y siga viviendo». [24] Jesús se fue con Jairo; estaban 
en medio de un gran gentío, que lo oprimía. [25] Se 
encontraba allí una mujer que padecía un derrame de 
sangre desde hacía doce años. [26] Había sufrido 
mucho en manos de muchos médicos y se había 
gastado todo lo que tenía, pero en lugar de mejorar, 
estaba cada vez peor. [27] Como había oído lo que se 
decía de Jesús, se acercó por detrás entre la gente y 
le tocó el manto. [28] La mujer pensaba: «Si logro 
tocar, aunque sólo sea su ropa, sanaré». [29] Al 
momento cesó su hemorragia y sintió en su cuerpo 
que estaba sana. [30] Pero Jesús se dio cuenta de 
que un poder había salido de él, y dándose vuelta en 
medio del gentío, preguntó: «¿Quién me ha tocado la 
ropa?» [31] Sus discípulos le contestaron: «Ya ves 
cómo te oprime toda esta gente: ¿y preguntas quién 
te tocó?» [32] Pero él seguía mirando a su alrededor 



para ver quién le había tocado. [33] Entonces la 
mujer, que sabía muy bien lo que le había pasado, 
asustada y temblando, se postró ante él y le contó 
toda la verdad. [34] Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha 
salvado; vete en paz y queda sana de tu 
enfermedad». [35] Jesús estaba todavía hablando 
cuando llegaron algunos de la casa del oficial de la 
sinagoga para informarle: «Tu hija ha muerto. ¿Para 
qué molestar ya al Maestro?» [36] Jesús se hizo el 
desentendido y dijo al oficial: «No tengas miedo, 
solamente ten fe». [37] Pero no dejó que lo 
acompañaran más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. [38] Cuando llegaron a la casa 
del oficial, Jesús vio un gran alboroto: unos lloraban y 
otros gritaban. [39] Jesús entró y les dijo: «¿Por qué 
este alboroto y tanto llanto? La niña no está muerta, 
sino dormida». [40] Y se burlaban de él. Pero Jesús 
los hizo salir a todos, tomó consigo al padre, a la 
madre y a los que venían con él, y entró donde 
estaba la niña. [41] Tomándola de la mano, dijo a la 
niña: «Talitá kumi», que quiere decir: «Niña, te lo 
digo, ¡levántate!» [42] La jovencita se levantó al 
instante y empezó a caminar (tenía doce años). ¡Qué 
estupor más grande! Quedaron fuera de sí. [43] Pero 
Jesús les pidió insistentemente que no lo contaran a 
nadie, y les dijo que dieran algo de comer a la niña. 
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